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E N M E J I C O 
México -12 febrero. 

Madrid. Manuel Mejías Bienvenida. 
General Mola# 3, 

Corrida Trapuata suspendida lluvia. 
Toreo México 18-25. Te brindo ore­
jas México, domingo. Besos, abrazos. 

Antonio Bienvenida 

México, D. F. 26 febrero. 
Manuel Mejías Bienvenida. Gene-

rol Mola, 3. 
Como Dios es muy grande, realicé 

las dos faenas más grandes de mi 
vida; como fe brindé, se las corté a 
los dos toros. VIVA ESPAÑA. Con­
tentísimo, abramos, besos. 

Antonio Bienvenida 

Madrid, 16 febrero. 
México. D. F. Antonio Bienvenida. 

Prim, 112, sexta calle^ Departamento, 1. 
Recibido las dos familias muy bien. 

Sigues tu ruta con talento, no te esfuer­
ces para nadá, tu serás siempre Anto­
nio Bienvenida. Miles besos, abrazos. 

Manuel Mejías 

. México, D. F. 
Antonio Bienvenida. Prim, 112, sexta 

calle Departamento, 1. 
Para qué decirte nuestra alegría. 

De tu hombría, casta y vergüenza 
nadie puede dudar, y el que dude 
Perdió. 

Miles besos, abrazos. 
Manuel Mejías 
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E N E S T E N U M E R O : 
T I E N T A D E R E S E S B R A V A S E N M A T E L A D E L O S CAÑOS 

i'J ganadero don Alípío Pérez T . Sarurhón y el diestro Vicente Barrera, a 1? 
Puerta de la finca del primero, en un descanso de la fiestai campera celebra^ 

; en aquella dehesa salmantina 
« - ( In fa r r adón •n; las pág ina s 4 y 5,) <Foite. Mari.» 

P P P f i n M TOROS 
ü U M V i l Por J U A N L E O N 

*̂  UNcA ni cu ín^ar al^utio íal-
ti.a voces sc-nsatas que ge 
alcen para proclamar 1¿ 

verdad, esa verdad que se escabti-
lle —o que se confunde— entre ¡i . 
algarabía de resúmenes, toros clii-
cos, loros jóvenes, eábalas, pro­
nósticos, etc., etc., con que atro­
namos, cada uno con su pluma, e! 
ocio invernai. Esa verdad, casi to­
talmente birlada a los aíiciooados 
españoles, la acabo de encontrar, 

-como eco de mis propias palabras, 
en unas revistas mejicanas: La 
Fiesta y La Lidia. 

Por la primera, se sabe, a través 
de un articulo titulado «La publi­
cidad de los toreros», qué los dies­
tros españoles que fueron allá no 
pudieron hacerse propaganda al­
guna, mientras que acá se la hicie­

ron y se la siguen haciendo no sólo los que vinieron en la temporada últi­
ma, sino los que han de venir en la presente. (Quede al juici^ del lector e! 
comentario.) 

La segunda remachó este clavo, diciendo que los apoderados mejicano» 
dieron —voy a copiar textualmente— «!a puñalada trapera a los toreros 
españoles prohibiéndoles hacer publicidad, para que así los caciques tauri­
nas mexicanos pudieran aprovecharse de la velocidad que da la inercia en 
contra de los toreros españoles, que, invirtiendo los hechos históricos, nos' 
lian dado oro puro'a cambio de tejitos de plomó».., 

Pero aun ahonda más en temas de índole más espiritual cuando escribe: 
< Después, a nuestras vestales patrioteras se los, ocurrió, en forma" por demás 
graciosa, el que en la catedral taurina —llama el cronista catedral a la Pla­
za del Toreo— confirmara lo que se había hecho en el Vaticano taurino 
—la Plaza de las Ventas—, y con.amenaza dé bronca, con franca coacción, 
que casi podría llamarse de otra manera, se obligó a Empresa, Autorida-
•í< s y toreros a hacer esa pequeña tontería de la «cesión de trastos», que ha 
humillado a los toreros españoles.» 

Por otra parte, dice La Lidia tn el mismo artículo: «... Hay solicitudes 
i i visados para ir a España en abundancia, en terrible abundancia. Van a 
i más de treinta y cinco matadores entre alternatívados y novilleros; es de­
cir, que se va a multiplicar el número de los toreros- españoles que vinieron 
a México por seis, y esto tiene que alarmar a los toreros españoles, aun a 
la» Autoridades de España, porque además de esos treinta y tantos matado­
res, hay que contar con unos cuarenta y tantos subalternos a cambio de los 
iíes hispanos que nos vinieron esta temporada.» 

• Pero lo más sustancioso del sustancioso articulo es la conclusión de que 
•dios —los mejicanos—- deberían haberse conducido de muy otro modo para 
evitar pugnas y despejar nubarrones; deberían hat-cr sido —no me resisto 
, copiar— «cautos y prudentes, para hacer que este arreglo, bendición para 

i-<# toreros mexicanos --—este subrayado es mío—, no se venga abajo, perju­
dicando a todos, incluso a la economía taurina mexicana, qu< necesita de la 
inyección de sangre hispana para que no haya descompensaciones.» (Esto 
no es preciso subrayarlo.) 

Y ahora digo que este «pregón» —como habrán visto ustedes— está, cu 
su mayor parte, escrito con plumas ajenas, con plumn* mejicartas; per" 
nadie me negará que resulta un buen «pregón» para la temporada en puerta» 
Y más que un «pregón», un bocinazo a empresarios, diestros, subalternos y 
aficionados. 

Es, sobre todo, un bocinazo ítpocial para los incautos ilusionados con e] 
hrilld de la» competencias artísticas, que no piensan otras cosas dignas J<* 
censarse. 
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Tienta de reses bravas en la ganadería] 
de don Alipio Pérez T. Sanchón, en Matilla de los Cañoi 

E l ganadero salmantino don Alipio Pérez T . d^ Sanción, acompañado de sus hijos Ricardo» Alt-
pi<N Fernando, Javier, Ignacio y Julio 

Cagancho (hijo) gitaneando con la muleta 

V n Ies primeras cerrugas «a que ter 
"* m'na el valí» da Matilla de les Ca 

tK>3 del Rio, cuesta arriba y cara a la 
Peña de Francia y a la Sierra de Bé-
jar, donde ya se acaba la campiña 
agrícola y el Serreno propio para las 
merinas y el caracul, está Mente Es 
peso, magnífica finca gonodera. dando-
pasión los toros bravos salmantinos. En 
relati/o corío especio de tierras, por en 
trs encinares, carrascas y robles, pecen 
tres ganaderías famosas. La de Graci-
l ano Pérest Tabernero y la de sus her 
manes Alipio Pérez T. Sanchón y Anto­
nio Pérez de San Fernando. 

Es?os días, gue mas gue invernales 
dirirtnse de cálidas primavems, están 
discurrí sndo en la campiña charra, en 
Iré fiestas y faenas camperas, a las 
gue asisten lo más fior do de la efición 
taurina y de lo torsria. Ultimamente, «n 
Monte Espeso y en Gall?guillos, don Ali­
pio Pértz T. Sanchón* ha eonoreardo a 
un, gruí» de sus amigos, entre los gus 
se encontraban varios aficionados v los 
torsres Vicetvte Barrera, Psp» Gu?rra v 
Caganco (hljd). En honor deí primero 
se celebró una f esto agradobilísú&a, de 
acoso y derribo en camoo abierto, y 
una fase de tienta de hembras. 

En la primera lucieron sus drtes de 
grande* oaballistas, a más de! , c.cna 

Vicente Barrera, én un pase natural con la izquierda E n la finca de Matilla de los Canos, Vicente m 
rrera charlando coa el futuro novillero Pernandu 

Pérez Tabernero 

E l ganadero don Alipio Pérez Tabernero ^on sus hijos e invitados, discute con Cristóbal Becerra l*» ^ 
la faena) Vicente Barrera, en un descanso de la faena d« 

acoeift y derribo, en campo abierto 



i — - — piesta 
los 

de campo a la sombra de 
encinares salmantinos 

Pepe Guerra, en un pase en redondo con la derecha 

Arropada por los cabestro»», y con gracia y MI! andaluz, «e hace en U campiña charra el encie 
rro de las reses destinadas a la tienta-

ders, sus hijos y alguno da los invite: 
dos. y en la asguada pusieroa cáíedra 
de toreo, que no ctía cosa que una 
«ecuela de bien torear es la finca de 
don Alip o, Vicente Barrera. Femando 
Pérez Tabernero, Pepe Guerra y Ca-
gancbo (hijo). El maestro rateaácino, que 
faé el profesor de esta cátedra, dió lec-
ciooos da hien lidiar a la qente nuíva, 
y todos- fueron muy apioisdidos por su 
arte, gracia y •olor. 

La faena es bonita. La tienta Je va 
desarrollando entre la alegría de una 
tiesta. Vicente Barrera,Ssobr.o y seguro, 
lis va con un solo capotazo, de uno o 
otro tercio, a la vaca. De pronto, la 
piacita aojo guinda cobra aires de co­
rrida, ora por la intervención de Fer­
nando Pérez, ora de Alipín. de Pepe 
Guerra p de cualquiera de los hijos 
del ganadero, ya que todos intervienen 
y todos saben torear. La testa sube 
de tono cuando el maestro de Valencia 
toiaa con el copste a la becerra etu 
trepeiada. por cuya pisl chorrea la son. 
gre de los puyazos, y es el milagro 
de la media verónica belmoñtino. el 
trozo firme con que el che subraya y 
rubrica en el parche del ruedito, que 
dora el Coi primaveral, el litfaiBo da su 
arte levantino. 

Femand» Pérez Tabernero, toreando por naturales Fernando Pérez Tabernero luce «u empaque gana 
dero y torero 

P 

)tlto8* Î WB E L R U E D O con «el maestro valenciano Vicente Barrera y los novillero» Pepe Guerra i 
Cagancho (hijo) 

Con el mismo ritual que en las corridas de toros, 
el ganadero «tiende al enchiqueramiento de la* 

becerras. (Fots. Mar i ) 



SIN VISTO BUENO 

D U R O , D U R O ! . . . I DE MIERCOLES A MARTES 

E' 
Por EL CACHETERO 

STA crónica va a tener dos partes. 
Vaya la primera para- decir que, 
por este año , las esperadas de­

claraciones de los propósitos de la E m -
presa de Madrid nos han aisgustado 
menos que lo que esperábamos. E s de­
cir, gustarnos no nos han gustado 
nada; pero por lo menos la cosa va 
clara y sin equívocos y la franqueza sí 
comienza a gustarnos. Mi comodidad 
lo lamenta, porque otras declaraciones 
como las del pasado año , con aquel su 
estiibillo de «todas las ganaderías y 
todos los toreros» nos hubiesen factli-
tado unas críticas muy divertidas. Pero 
la formalidad se ha impuesto y así las 
declaraciones iniciales han sido modes­
tamente reveladoras de lo que va a 

ser una tenuorada monótona , mediocre y francamente defensiva 
Tenemos —dicen—| a Fulano, Mengáno y a unos cuantos fulanitos 
E l asunto está cada vez difi.il —y ahí sí que les asiste la mayor 
parte dé razón— e iremos defendiéndonos como se pueda, rtquí se 
caza, por lo visto, a la Empresa apostillamos nosotros, y tal siste­
ma de caza no es el más a propósito para épocas en que, por difíc i 
les, hay que moverse tras el objetivo. Bueno, pues ya sabemos a 
qué atenernos. 

L a crítica va a aguzarse sólo por un lado. Uno, no demasiada 
inmerso en las lides de bastidores, sospecha que tal actitud pruden 
te, escéptíca y modosa, habrá de ser forzosamente la de muchos <, 
quienes no respalde el prestigio de la Plaza de Madrid. Nos parece, 
no sé por qué, que estamos asistiendo a un curioso fenómeno y es 
que la Empresa de Madrid, que sabe que el mundo taurino va pi­
cando cauces cada vez más difíciles, no ha pensado jamás en inter 
venir en ellos con el peso de su prestigió, alcurnia e historia. No lo 
viene haciendo desde hace mucho, y ahora se halla en el trance de 
que el tal prestigio se encuentra tan mustio y oxidado que cual­
quier pelagatos vestido de luces se lo salta con más aire que las ta­
blas del callejón. Así está;, venida a menos, pasiva y en espera de 
lo que resulte, que tanto ella y yo deseamos que sea muy bueno, 
pero que no extrañará nadie que sea tan rematadamente malo como 
la temporada anterior. Hoy por hoy, la Plaza madrileña está al 
servicio de la conveniencia taurina y no al contrario. que_ sería ley 
de buena Empresa e i lusión de eso que se l lamó la afición de' Madrid 

Toros cuando se pue^a y muchos rellenos de novilladas. De l > 
más famosos diestros ultramarinos «fio se tiene noticia oficial» k 
su existencia. Manolete —a medias con las benéficas— salvará unas 
fechas y relleno por todos los lados. Curiosamente, cuando todo el 
mundo está, de acuerdo en que este año va a ser aciago para las no­
villadas, por falta de materia prima, a^oí sospechamos que habrá 
muchisftnas. Fíjense ustedes qué desastre de sucedáneos vamos a 
soportar por este lado. Pero, en fin, la Empresa, al menos, no nr̂ s 
ha concedido el derecho de hacernos ilusiones. Lo siento por muchas 
cosas y una de ellas es porque la Empresa, o algunas de sus cabeza? 
visibles, deben ser personas ncantadoras para el frato. Al io les 
gustarán los toros, creo yo, y desde luego les entusiasma ,el «bel 
canto» tanto como a mí. E n el fondo, sobre tantas coincidencias, 
quizá estemos de acuerdo tam, 
bién en el augurio pesimista de la 
próxima temporada, en que si no 
salta la liebre nace ya muerta de 
aburrimiento. 

L a segunda parte es corta y bien 
personal. Y a sabrá el que me lea 
que estaba un poco cansado de todo 
esto. E l otro sábado me encontré 
con un. mi médico, muy aficionado 

—Amigo Cachetero, le leo a u*, 
ted y tiene mucha razón, ¡Duro 
duroj 

No había pasado * media hora 
cuando otro excelente amigo me re­
petía: 

—¡Hay que seguir diciendo rso! 
¡No te canses! ¡Duro, duro con todo! 

Bueno, pues aquí cotoy. ¡Duro 

F E B R E R O 

M I E R C O L E S 

Por J, HERNANDEZ PETIT 
Así como en el fútbol hay "hinchíus", 

ei toreo, desde mucho antes, hace siglos, 
existe la "cátedra" No hace íalta sufrir txa-
men para lo uno o lo otro. Basta con ser 
apasiGnado, gñcar y hacer aspavientos visi­
bles. ¡Y es lástima! Porque,.., vamos a ver: 
¿Contestarían muchos "catedráticos" si uno 
de los miembros del tribunal calificador pre-
genríse: "¿Ocurrió algo-.J día 28 de fobjero 
dé"1885? " Seguro que el examinando pondría 
la cara qüe dtb.ó ce tener el bobo de Coria. 
"¿Sabe usted que aquel que sa llamó José 
Hernántíezi y Gómez nació y murió tal día 
como hoy en Sevilla, a consscuencia de una 
cornada sufrida en Castillo de los Guarías?.., 
A usted quizá 1% parezca poco Importante. 
Pero sepa que Parraíto pasó las moradas 
Junto al Espartero, en sos primeros pasos 
hacia la gloria, y esto es suficiente para que, 
desde que comenzó el torco, no haya otro 26 
de febrero digno de mención que el de 1885." 

1908? ¿Qué sucedió?... Pero, ¿tampoco lo 
reciente,.. Se pr¿sentó en Madrid Lagarti-

¿Y «1 l de marzo de 
sabe?... Pues es relativamente 
]illo Cíhioo. sobrino y del mismo nombre y apellido que el gran Rafael Mo­
lina... Me río porque al l i gar a Madrid, una noche lo llevaron al Real. En 
un entreacto, Rafael y <1 amigo que le acompañaba bajaron al vestíbulo. 
Nuestro hombre se fijó en los alarmantes escotes de las señoras y señori­
tas y preguntó, ingenuo: "No désiasté que había que t eñ í tan yes-
íio> Pos esas señoras están enseñando hasta er menúo. . ." Para empezar en 
Madríá, sufrió una gran cornada en ti pecho, Partció que iba a llegar Isjos 
y t .rminó de sombrerero en Granada^ donde nació. 

Continuaría-el examen, y el catedrático tendría que añadir : 
, • —Tampoco es fácil qus sepa que el 2 de marzo de 1915 murió Valde-
moro, de qufcn; bajo una caricatura, el año 1889. se escribió en el 'Toreo 
COÚUCO '; • i>> ; tnatadcr'd' - ^ • -n - §o á de s l ínpaáá;~-^as se v^n 
todos los días algunos que vaJsli menoj." E l pobre tuvo muchos iriunfos..., 
en América. ¡Lo mismo que hoy, que ayer y que hace un aiglo! Murió en 
un hospital. 

E l examinando, mientras, escucharía complacido, " E l catedrático resul­
taba un castizo, ¡Como debe seirS" Y a no se preocuparía de él y conti­
nuaría: 

—Paserr^s al 3 de marzo. Este día del año 1895, "Telillas", que fué un 
bisen picaxior, sufrió en Madrid la fractura del húmero. E l toro que le hizo 
tal desaguisado se llamón Molinero. Tomó Telillas la alternativa como pica-

. a . - loros en una corrida en ia q»»« iiLltemaron Lagartijo y PrascaciO 
con tí IXentes. En I90i ac^uo c-u < . . . i * . - - Tampúco yo sé .nás de él. 

Refiriéndose al 4 ds marzo de 1923, el presidente del tribunal hablaría así: 
—¡Hombre í Este día. murió en Córdoba el padre de nuestro Manolete. 

A su \r¿», fué hijo dtí* banderillero Manuel Rodríguez, hermano de Bebé 
Chico y sobrino del desgraciado Pepete. Fué uno de los toreros más finos 
que salieron de la ciudad de ios Califas. "Clásico y puro" era s-i toreo. 
Primero asó Eü Prasqui por aoocto. Debuta como novillero e0 Madrid el 
12 de Julio de 1903, con Bienvinída y Cocherito. E l 15 de septiembra de" 1907 
tomó la alternativa en Madrid de manos da Machaquito. Siempse anduvo-
delicaducho de salud, y ésta fué la causa de su eclipse. ¡Descanse en pas! 
Y ahora —continuaría ei catedrático—, al evocar el 5 de ̂  marzo de 1786. 
en que nació, mencionaremos de pasada a Juan Mateos, quizá el yarilar-
güero mejor de la época de José Cándido. José Antonio Badén y E l Som­
brerero, Juan Mateos murió a consecuencia ce una caída de caballo en la 
Plaza de Madrid, el 26 de síeptiembre de 1844, 

Al llegar aquí, el catedrático fijaria sus ojos en el asustado y presunto 
compañero, 

—Si sabe usted esto —le diría—, se salva. ¿Quién nació el día 6 de marzo 
de 1862?; , Pero, hombre de Dios, ¿es posible que tampoco sepa quién fué, 
Rafael Guerra y Bejarano? 

—¡Guerrita! 
—Si, hombre, sí, Guerrita, ¡Tan digno de estatua como sus paisanos 

Séneca,' t-ucano, el Gran Capitán, Lagartijo y Manolete! ¡Guerrita.' —aña­
diría, can. acento caliente y enfadado ... Gumita, que indudablemente,- ha' 
sido el torero más' completo que ha existido desde, que nació ¿a fiesta nacio­
nal. Porque tuvo que luchar como banderi­
llero con el recuerdo de Gordito y Lagartijo 
y frente a los méritos de Regaterín, Puntepet, 
Ostión y Barbi. Guerrita, que, ya como tors-
ro, tuvo que emparejarse cen Laganijo, Cava-
Ancha y Gallito. Y que para ganarles la par­
tida, con el ^steque, aun hubo de vérselas eon 
Salvador, el inmenso, y con Mazzantini, de 
quien por aquella época decían que era el có­
lera... Primero se llamó Llaverito. Tomó la 
alternativa el 29 de septiembre de 1887, de 
manos die Lagartijo.. —c^espués de matar 
2.339 toros en 892 corridas—, £>3 retiró al 
terminar las ferias del Pilar, en 18S9. ¿Ha 
leído usted hace poco su muerte, y no se 
ha preocapado de su vida?.., ¡Vaya, «raya 
con'Dios! ., "Yo apruebo a todo el mundo 
—<üria para terminar el catedrático—; pero 
«era usted ¡como los demás! 

M A R Z O 

M A R T E S 
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H A B L A F A R N E S I O 

Treinta y nueve años de picador de toros 
" L a " c a r i o c a " y e l " t i o v i v o " s o n l a a n t í t e s i s d e l b u e n 

a r t e d e p i c a r r e s e s b r a v a s " 

E STOY frente a F a m e s í o , e l deca« 
• j no de los picadores, uno de los 

de m á s brillante his toria del si­
glo actual. L l e v a cerca de cuarenta 
años picando toros, y ha figurado, 
entre otras, en las cuadrillas de Gao-
na, Joselito, Granero, Marcial L a -
landa. Valencia I I , Vicente Barre­
r a y Vil lalta. H a hecho siete viajes 
a América , dos a L i m a y cinpo a Mé­
jico, uno de és tos con Vicente Pas­
tor. 

—Empiece usted por decir que no 
es cierto que yo use el apodo de F a r -
nesio por haber servido en el regi­
miento de Caballería que lleva ese 
nombie. Nac í en Madrid e l 22 de fe­
brero de 1888, y mis principios fue­
ron de mozo de caballos en la Plaza 
madrile ña. E n 1906 me puse por pri­

mera vez la mona y me ca lé el cas toreño para picar, con el remo­
quete de Cachiporra Chico, una novillada de Bañuelos que torea­
ron Ost íoncito y Punteret en T e t u á n . £ 1 entonces empresario de 
caballos de Madrid, que creyó que podía ser picador, me puso F a r -
nesio porque no le gustaba lo de Cachiporra Chico. Y con Faxne-
sío me he quedao. 

— Y que lo luuprestigiado usted como el nombre de un gran pi­
cador... 

—He procurado centrarme con los toros a unos cuatro metros 

F&ntesio en &a época 
gran picador 

h 

l 'a gran puyazo de Famesio, en la primera corrida de abono del 
• ñ o 1917» en Madrid, y Gaona al quite 

de distancia, meterles el palo por arri­
ba y caer reunido. Hasta que vinieron 
los petos. Y con esa innovac ión del ge­
neral Primo de Rivera , tendente a evi­
tar e l sacrificio de caballos, se acabó la 
suerte de varas. Desde entonces no se 
puede practicar como mandan los cá ­
nones. Hoy salimos muy mal monta­
dos. Como los toios no matan caballos, 
tenemos que utilizar los y a toreados, 
con los que es imposible i* a l toro y eje­
cutar la suerte con pureza. E s a es la 
verdadera dificultad, no el a chic;; míe li­
to del toro, n i su pujanza, ni su edad, 
como se dice por ahí . 

—Siempie por el peto, ¿no es eso? 
-^-Siempre, s í , señor. 
'—;E6* que eso del « t i o v i v o » y la «ca­

rioca» con un toro de verdad... 
—Alto ahí , amigo. E l « t i o v i v o » y la 

«carioca» tienen su m é r i t o , porque gia-
cias a ese modismo no se van sin picar 
muchos, muchís imos toros. Pero con­
fieso que eso es la ant í tes i s del buen arte 
de picar. Actualmente se le llega m á s a l 
toro porque con el peto hay menos ex­
pos ic ión de caer. Antes de implantarse 
el peto casi todos los toros tomaban 
cuatro o cinco puyazos en teda regla, 
y hoy con dos y a se les «- .vía». Puedo 
asegurarle que antes de Jo del peto ha­
bía picadores que no se c o m í a n t n a 
rosca y que estaban como pi r a retirar­
se. E n cambio, desde esa innovac ión se 
han hecho figuras... E n otros tiempos, 
aun agarrándonos bien con el toro y 
pegándoles fuerte, éramos volcados ca­
ballo y picadox. L a s caídas de latigui­
llo y las fra cturas de c lavículas y f é m u ­
res estaban a la orden del d ía . Los po­
rra zog c ran tan frecuentes, que rara er a 1 a 
corrida « n que no pasábamos inutiliza­
do» dos o m á s picadores a l a enfexmería, y para poder torear la siguiente t en íamos 
que someternos a l masajista y andar con los chorros de vapor. Muchas veces nog 
hemos encontrado en la misma clínica quince o veinte picadores lastimados. Hoy 
só lo gomo, derribados por marrar. 

—¿Por q u é no se hace hoy la tradicional prueba de caballos? 
—Porque no hace falta. Con lo del peto los caballos duran muchas c««> vidas, y 

- ya sabemos que e s t á n toreados y que son todos iguales. Si la prueba se hiciera, y 
como manda el Reglamento, t e n d i í a n que ser desechados casi todos. No optante , 
seguimos ye ndo «a la prueba» por costumbre. Colocamos la puya en la vara, y eso 
et todo. A d e m á s , diga usted que vamos con calcet ín de seda y sombrero frégoíi. 
E n otia época interesaba la suerte de varas a los aficionados, y cuando se practi-
ei ba bien nos ap laudían fuerte, como aquel 17 de mayo de 1916, en que le di cua­
tro puyazos a un toro de Aleas, en Madrid, y me hicieron dar la vuelta a l ruedo. 

•—¿Recuerdos desagradables...? 
— L a s cornadas de Madrid, Santander y Albacete. L a de Madrid fué el 25 de 

agotto de 1907. U n toro de Moreno Santamaría , al que le cog í los altos, me l l evó 
recargando hasta las tablas del 10 y me derribó. D e s p u é s de matarme el jaco, se 
vino i ara m í , y como si fuera un asesino, me t iró un viaje al cuello que casi me 
degoLó. Me dieren por muerto, y sa l í adelante por verdadero milagro. Y aquel 
16 de mayo de 1920... Y o iba con Joselito cuando la tragedia de Talavera. Bueno: 
no quiero recordar aquello. ¡Josel i to! E l torero m á s completo, de m á s afición y 
vergü nza profesional que he conocido. Y el que m á s pudo con los toros. Después , 
en cmnto a dominio, le han seguido La lrnda y Ortega. 

—¿Cuánto ganaba hace treinta años un buen picador? 
—Mite usted: Camero y yo íbamos con Joselito colocados, y éramos los que más 

g r n á b i m o g . Nos daba J o s é cincuenta duros por corrida. Hoy se cobran cinco o 
seis veces m á s . 

—¿Lleva usted cuenta de las corridas en que ha actuado? 
—Sí; las tengo anotadas todas. Fal tan muy pocas para las 1.600. 
—¿Piensa retirarse pronto? 
—De no haber sobrevenido nuestra guerra, y a habría dejado los toros. Pero 

mi modesto capital sufrió merma, y como ahora es bastante cómoda la profesión.. . 

A G U S T I N A L V A R E Z T O R A L 

Farnesío, con la calzona de probar y la« 
espuelas. Así iban a la prueba de caba­

llos los picadores antes del peto 



¡ A G U A D E B O R R A J A S I 

A D I E S T R O 
• 

S I N I E S T R O 
P o r J O S E C A R L O S D E L U N A 

AUNQUE de pasada, ya dijimos en estas mismas páginas que en 
atención n» atn'':nfio do las corridas Cv IOHÍ. no estiriá fae^a 
de las atribuciones del Poder cuidar e intervenir seriamente, lle­

gado el caso, sí la contumacia lo requería,; en la c r e m a t i s t i c a del tra-r 
dicional espectáculo. 

Mazorralmente, podrían contestar los Interesados que no optaran 
por callarse y barajar: «¿Y qué le importa s nadie lo que gana na-

>die, sí a nadie se le obliga a enriquecemos?* 
Esto, que parece ai-gumento irrebatible, sería coz de macho romo 

o zapatazo de gañán, que no queremos ofender al que por desequili­
brios gástricos perdiera el son. 

El Estado vela por sus gobernados, evitándoles, en lo posible, el 
gato por liebre; esto es, vigila el cauce por el que discurrán sus inte­
reses. Nada tan privado, tan estimativo y particularista como la usura 
—valga el ejemplo—. y pese a sus cencerros tapados, tocan a rebato 
a poco que se hojee el Código Penal. 

Las tenebrosidades que de puertas afuera tiene el espectáculo tau­
rino gozan franquicia cascabelera, embozándose en la alegría que lo 
caracteriza en sus exhibiciones de corte y cortijo. Lucrarse desmedi­
damente, a cuenta de ajenas necesidades/no nos parece mucho más 
condenable que explotando mentecateces exaltadas. 

Desconocemos el número de Plazas de Toros que hay en España, 
aunque no serán pocas: pues la tiene Alcudia, pueblo mallorquín, con 
censo de 3.000 habitantes. Y» el Municipio sepañol que no la luzca de 
cal y canto, cierra con engeros y carretas su Plaza Mayor para que no 
falte en las ferias tradicionales la tradición de una corrida. Y se 
da el caso paradójico de que estos pueblecillos serranos o marineros 
no necesiten la protección oficial del espectáculo, como la propugnare­
mos, porque la propia modestia lo mantiene fuera del zarpazo que lo 
explota. 

Y cuidado que no nos espantan las ganancias de nadie, y nos pa­
rece comprensible que ni los adoquines se muevan sino a'golpes de 
metal; pero hay que llamar la atención de quien puede intervenir, co­
rrigiendo ambiciones, no por desatentadas, sino porque amenazan con 
convertir la fiesta española, inasequible al pueblo, en espectáculo de 
gran lujo como las* revistas exóticas: luz, color, elegancia, ifiúsica. 
alegría, buen gusto, juventud., belleza, cultura y ipolvos de arroz! 

En la «Colección de papeles del Consejo de Castilla, Toros», en el 
Archivo Histórico Nacional, se leen datos que comprueban, sobrada­
mente la trascendental importancia que, desde fines del siglo xvm, 
cobraron las corridas como cosa popular y representativa de nuestro 
carácter generoso y valiente, conquistador y aventurero. 

En fin, no vamos ahora a descubrir América. Volvamos ai camino 
real,'entre pita y chumberas, por no extraviarnos én veredilias tor­
tuosas, que 3i algo acortan, demasiado entorpecen, y lamentemos c? 
abuso de lo^ ganaderos, de espaldas a la afición y de cara á ía 
cuenta corriente; lamentemos el 
abuso de los diestros en postura, 
quizá, más provocativa, poripu, 
además, es irrespetuosa: lamente­
mos la vanidad de las empresas, 
cuya contextura bancaria sorpren­
de, irrita y depaupera, y lamen­
temos nuestra propia imbecilidad 
de gallinas viejas; que hacemos el 
caldo gordo y sustancioso a todos 
los arriba dichos, que les da lo 
mismo puchero de parida que ma­
gras con tomate. 

El asumo es que, perdidos entre 
U mentaciones- dolorosas, tiramos 
piedras a diestro y siniestro sin J | 
darle en el coco al enemigo, y con­
venimos en que nuestra dese^oera-
ción es ridicula. Las Plazas siguen 
llenándose hasta los topes, y al cue 
compra su barrera de sombra o su 
tendido de sol nadie le pide el re­
cibo de la contribución. 

Previlegiados de la fortuna, ale­
ares manirrotos y locos taciturnos 
discuten en derredor de un caso y 
se aturden con la machacona ho­
mogeneidad. Por todo lo dicho, 
erceVitisimo señor, rogamos a 
vuestra excelencia, encarecidam^n-

3» 

ff 

re 'j con todo respeto, intervenga 
en el espectáculo más nacional, pa­
ra que no degenere en impopular y 
absurdo. Y observe V. E., si a bién 
lo tiene, que el timón de esta nave 
está en la taquilla. Que la e n i m á a 
de sombra regule el espectáculo, 
como lo reguló siempre, y que se-' 
gún la categoría de los matadores 
que actúen, no pase el valor de és­
ta (normal y numerada) de vein-
licinco, veinte y quince pesetas, 
respectivamente. 

¿Qué pasaría? 
i Nada! Estate tranquilo, amigo 

aficionado. Oirías gritar, hasta 
desgañirarse, a los interesados y 
causahabientes; lloverían las ame-v 
nazas de arar con sal, dehesas y 
ruedos... ¡Nada! ¡Agua de borraja?! 

Todos bajarán el lavigero y las 
aguas volverán a sus antiguos 
cauces. 

Que el pasodoble se despegue del 
cabaret y vuelva a sonar a Pan y 
toros 



AL HABLA LOS EMPRESARIOS 

DON J O S E ALONSO ORDUÑA. 
dice que con los precios ahora en vigor, el desembolso del 
abono estaría sólo al alcance de unos pocos aficionados 

Dos toreros españoles y dos mejicanos 
formarán, seguramente, el cartel de la 
corrida de toros en Madrid el domingo de Pascua 

Don José Akmst» Ordnña, ¿iurante >a charla 
para E L R U E D O 

DE este hombre tan traídc y 
vado por toreros, ganadm*^. 
críticps. y apoderados qu».' f 

llama don José Alonso Orduña cabria 
decir, i;uai del discreto de Giracián 
••^u-; ha viajado bastante, ha teídt 
Oiás, 'id vivido de prisa y ha aprendi-
1> omcho». 

Ignoraba yo antes de pisar lo* Din 
trales de su casa —ambiente «r < 
tuen «rusto y cordialidad— los pis'.' i 
j aficiones del gereótt- de la mu-va 
l'liza de Toros de Madrid; pero cuáñ-
do me üiostró su pequeño tailec íeple-
la de ordenados cachivaches -—tornoí, 
premias de encuadernar, herranúrii-
âs primeras materias—, descubrí no 

•ú modesto aficionado, sino al arteis¡i 
poji^areétieo y habilidoso, 

Nc- p.-tran aquí los gustos de Alone'' 
Ordnña. Desde niño sintió afición por 
la taúsíca, y como ei ambiente fami­
liar lo permitiera satisfacer todas s>}̂  
ilusíoses, no le faltaron medios ni ex-
t^leiites profesores. 

Y :;a lando el tiempo, Pep a -
•o, dueño de. una voluminosa y bien 
timbradi» -oz de barítono, fué la figu­
ra icdisrrnsable en cuantos festívale.». 
beaéficoj organizáronse en Madrid 
iesde 1912 a 1932. Zarzuelas, recita­
les, j rnuy especialmente óperas, sir­
vieron al desinteresado aficionado pa-
ra mostrar sus magníficas aptitudes. 

los teatros de la Zarzuela e Infan 
ta Jiabel cantó Pagliarei y Fausto. 
dándole réplica profesional de la 
talla de José Luis Lloret, y causando 
«n movimiento admirativo no sólo en-
're los profanos, sino también entre 
ios artistas de más fuste. 

Y entusiasmado don José con los re­
cuerdos de su vida artística y absorto 
yo con su amena charla, hubiéramos 
pasado toda la tarde a no ser porque 
'os imperativos de mi afán reporteril 

aprovecharon una ligera pausa para cambiar los rtimbos de la 
conversación, 

—Hablemos un poco de sus actividades como aficionado y. 
t-m presa rio taurino. ¿Quiere decirni»; cuándo empezó su afición 
por la fiesta?' 

—Mi afición data desde hace cuarenta y cinco años. Mi pa­
dre, furibundo lagartijista, solía llevarme a las corridas baratas 
—en las caras me tenia que conformar con asistir desde la calle 
de Alcalá al desfile de la gente—, y aun recuerdo perfectamente 
la tarde desastrosa de la despedida de Lagartijo, allá por él 
¿ño 1893. 

—¿Cuál es la mejor faena presenciada por usted? 
—-Pls' muy difícil distinguir cuál fué la más afortunada. A 

losflJiio, Belmente y Rafael el Gallo les he visto muchas fae­
nas que sin desdoro con las mejores de'estos tiempos podrían­

l e reputar de perfectas. Y acaso la más torera sea la que una 
véf! vi hacer al Gallo, el qué, por cierto, ha matado muchos 
loros mejor que muchos estilistas de la espada. Otros tenían 
aciertos parciales, como Fuentes, maestro de banderilleros, 
y Bombita, al que recuerdo como un estupendo muletero. 

— Y de los toreros contemporáneos, ¿quiere decir algo? 
—-Aquí si que no suelto vocablo. Si yo opinara de ellos en 

alta voz, el espirita susceptible de la" mayoría nos impediría 
a usted y a mi andar por la calle. 

— Dice usted muy juiciosamente. Veamos ahora sus prefe­
rencias por alguno de los tercios de la fiesta. 

— Soy tui .-liamorado de la ra.uleta; pero lo soy tanto do «-sa 
»uef t»' tan olvidad.i di Io« torció» utitiial^si ¿a o»» . Ayct" 

En bu despacho de trabajo, «I scüor Alosea Orduña a pan 
jrmacíón de ios números y las fechas, p^ja dedicarse unoe 

a la lectura de los periódicos. (Fots. ManzanoJ 

a ima-
momentos 

se ocupaban de matar a la perfección: boy, por 
el contrario, sólo les preocupa matar pronto. 

—¿Cuánto tiempo lleva de empresario? 
—Desde el año 34. Por entonces nadie quería 

echar sobre sus espaldas tan pesado y difícil 
fardo. Puedo decirle'que entré con pesar, y sal­
dré encantado de dejarlo lo antes que pueda ha­
cerlo. ' ', , 

—¿Cuál fué el cartel de la pasada tempora­
da que dió a la Empresa más taquilla? 

—-Las tres corridas en las que tomaron parte 
los hermanos Bienvenida tuvimos que poner el 
cartelito de «No hay billetes». La misma cir­
cunstancia se dió en la que Manolete toreó para 
nosotros. 

—r¿Y la peor recaudación? 
—La última de la temporada. El público, con 

justa razón, se retrajo por el tiempo amenaza­
dor, y la prueba de que- nunca debió celebrarse 
es que sólo pudieron lidiarse dos toros. 

—¿Le molestan las criticas que contra su ges­
tión se desataron durante la última temporada? 

•—Me molestan mucho cuando entiendo que 
son injustas, pues ocurre que los protestantes no 
saben, o un quieí"'n saber, las enormes dificul­
tades con que r>i: tropi«-/,a en Ma/íriJ para confet-
cíonar carteles de bólido prestigio. 

— ;Qué háy dt cierto en lo de empezar ¡as no-
Hllida» el i» del próximo marzo? 

— FÍOS son nuestros proyectos, asi como los 
de continuarlas el Í8 y 19 deL mismo mes. 

—¿Tiene usted algo preparado para la corri­
da de Pascua? 

•—Estoy buscando un cartel-de Pascua que es­
té bien; pero tropiezo con el inconveniente de 
que las primeras figuras desean «foguearse» en 
unas euaniüs. corridas por provincias antes de 
venir a :•' • «i i . Posiblemente, será un cartel de 
oche t o r ' . r o í los diestros españoles y dos me­

jicanos. 
. —Entonces, ¿cuándo veremos a los ases? 
—Manolete vendrá en junio; aproximada­

mente para el mismo m-es lo hará Ortega —al 
r. ?. ^os, así me lo ha prometido su representan-
tc—, y Arruza lo hará con alguna anterioridad. 

—¿Qué opina usted de lós nuevos valores? 
—Pues que tanto de Luis Miguel Dominguín 

como de Pepin y El Choní tengo v-amdes y fun­
dadas esperanzas, y no dudo los varemos pron­
to lucir sus habilidades. 

—Y' de aquellos sus propósitos de no dar en­
trada a los toreros fracasados... 

—Que me ratifico una vez más en que no de­
ben torear en Madrid todos aquellos que por ha­
berse pasado o por ser impropios de la catego­
ría de'la Plaza debieran abstenerse de importu­
nar a sus poderosos padrinos. 

—Toquemos, aunque sólo sea de pasada, el 
tema vidrioso de los precios. 

—-Tenga usted ea cuenta que el primer inte-
vesado en quedos precios no subieran es el em­
presario; pero, ¿quiere usted decirme a qué ca­
pitulo cargamos «»«i gastos cada vez en au­
mento? Por la cuenta que nos trae, procurare­
mos que la diferencia sea este año lo menos po­
sible. 

— Tampoco ebte año cuajó lo del abono? 
— El.abono en los tiempos actúales e? imprac­

ticable, y con. su implantación el aficionado lle­
varía las de perder. Con el carnet de reserva d* 
localidades ti nada se compromete, ni tiene que 
hacer uu desembolso por anticipado, que hoy. 
con los precios que rigen, • -ia cuantioso y sólo 
al alcance de unos poco» 

F M 
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C A R T I L L A D E T O R E A R 
L A B I B L I O T E C A 

D E O S U N A 
Por JOSE MARIA DE COSSIO 

sm re-

DÜDO que escritos de 
interés meramente 
histórico encuen­

tren entre los aficiona­
dos de hoy muchos lec­
tores interesados. Y es 
lást ima, porque para ver 
y juzgar de las cosasi y 
más de cosas de tradi­
ción tan larga y rica co­

rno los toros, es imprescindible tener ese sexto, o acaso s é p t i m o , sen­
tido que se llama «sentido histórico». Pieitsamente por no tenerlo 
se prolongan indeímidamente esas pintones- s discusiones de si hoy 
se torea o no mejor que antes, o si los toreaos son mejores o peores. 
Arrancadas las cosas de su ámbito histórico, pierden su sentido, y las 
interpretaciones que de ellas se den sin tener en cuenta' esas cir--
cunstancias históricas serán insuficientes o desorientadas 
medio. 

Es ta consideración me ha llevado a escribir muchas veces sobre 
la historia del toreo y me lleva hoy a conside-ar la doctrina de las 
^Tauromaquias» o reglas de torear a pie, para hacer ver a través de 
sus preceptos la evolución que el arte de los toros ha sufrido en el 
transcurrir de los tiempos. Creo que aparecerán claramente las in~ 
tenciones artíst icas y técnicas del arte taufino en estos análisis , y 
así , como parte de la raíz del toreo actúa!, serán út i l es para todo el 
que quiera entender algo más de la fiesta que si Manolete se quedó 
quieto o si Ortega consiguió dominar tal o cual toro. 

Este análisis de tauromaquias voy a come Í Í ; lo por la más an­
tigua de las que preceptúan reglas del toreo a pie, hasta ahora no 
considerada por nadie ni estudiada por especialista alguno: la Car­
tilla, que llamo ¿a Biblioteca de Osuna porque de tal depósito 
procede- Con todos los libros y papeles, que componían tan ilustré 
biblioteca pasó por compra a la Biblioteca Nacional. Se titula «Car­
tilla en que se notan algunas reglas de torear a pie, en prosa y verso». 
E s nji cuadernillo manuscrito de veint idós hojas en octavo, que le 
falta u»a al fin, que por el sentido de la anterior debía contener 
muy poca escritura, quizá no más de seis verbos que completara^ 
la estrofa que comienza en el folio 22 v. No tiene fecha, pero la es 
critura y otras circunstancias externas e internas indican que está 
escrita a fines del siglo x v n o posiblemente a principios del x v m . 
E l estilo encrespado y de un barroco que linda a veces en lo ridículo 
persuaden de lo mismo. E n la Biblioteca Nacional existe una copia 
esmerada- hecha por don Jerónimo Alenda, el ilustre bibliógrafo de 
•̂ s fiestas públicas de España. Tales los datos externos que he crtido 

E l archivo del duque de Osuna 

deber puntualizar por la 
importancia de, este ma­
nuscrito para la historia del 
toréo . 

Su estructura es i a si­
guiente: comienza con un 
prólogo a l lector y una in-
trodu ccÍQní a m bo s en pro sa, 
y a" continuación sigue ún 
largo pasaje en versos oc­
tos í labos , anárquicamente 
rimados, y que titula Cir ­
cunstancias que deben con­
currir en el aficionado para 
su lucimiento, que se refie­
ren a la indumentaria y ac­
ciones de cortesía y cere­
monia en la Plaza. Conti­
núa con ve int i trés reglas 
numeradas y formando ca­
da una un p iragrafo. E x ­
pone en ellas la doctrina en 
cuatro o más versos octo­
si lábicos , que a m p l í a , con 
una e x p o s u i ó n en prosa 
Termina con un breve epí­
logo en verso en el mismo 
metro que los precedentes. 

L a orientación del arte 
que refleja la cefítilla esté 
claramente expresada CTÍ 
estas palabras: «El princi 
pal asunto de torear es bur­
lar ál toro, y siempre que 
no se consiga será defecto 
y riesgo del aficiona 
Salir cogido o lesiona/. 
Se considera como un fallo 
de la destreza y de la ini 
recursos son lícitos. S>< > 4? 
a un compañero, en c 
tra las realas. Esta obfigación de origen caballeresco aureola con un halo de 
romanticismo y de^I iterés la lidia, y aun hoy perdura como tópico la abne­
gación de los dieátrofe en la Plaza, la nobleza del quite. 

í,a novedad mayor de la doc tr ina de este tratado 
es la r e c o m e n d a c i ó n de lo que hoy l l amamos cargar 
lo suerte, que se practicaba sobre las piernas como hoy 
sobre la cintura, y que describe con intrincados términos 
de esgrima. Por lo d e m á s , las banderillas prescribe ponerlas 
una a una en las suertes de la media vuelta y en un 
rudimentario quiebro, o mejor topacarnero, esperando al toro 
Para preparar la muerte del toro describe el lienzo o primi­
tiva" mulela, ya conocida entonces, y por tanto anterior a 
Francisco Romero, a quien se ha supuesto inventor de ella, 
y para la muerte preceptúa sobre la estocada recibiendo, en 
la que señala dos modalidades: una" esperando al toro y co­
rriendo dos pasos atrás y echándose fuera, «dándole lá cuchi­
llada en la espaldilla, que aunque esta acción no es de las mas 
lucidas, bueno es saber de todo»; la otra, que llama ya esto­
cada, y de la ley, es la suerte de recibir tal como había de des­
cribirse en posteriores tauromaquias. 

L o más del tratado se ocupa de las querencias de los toros 
y observaciones sobre sus cualidades, muchas de las cuales 
no han perdido actualidad ni aun hoy mismo. 

Creo que lo señalado de esta Cartilla permite tener una tetca 
del estado del arte en aquellos tiempos. Cierto que son los 
más primitivos; pero vemos cómo el criterio defensivo, la con­
cepción del toreo como juego o lucha en que el ganar con e 
menor riesgo es lo esencial, aparece ya y ha de informar s 
desarrollo hasta época*re lat ivamente reciente. 

Un retrato de época del duque de O^una 

iligencia. Para evitarlo, todas las precauciones y 
saé úna excepción este criterio: el caso de socorro 

trance ha de aniesgarse todo, con lás reglas o con-



EL PATIO OI CABALLOS 
(Cuadro cf* M . C a í f l l a n o » ) 

EL ARTE Y LOS TOROS 
El romanticismo taurino en la pintora taurina de Manuel Castellanos 

Por Mariano Sánchez de Palacios 

E NTRE iodos los pintores del siglo XIX, pocos tan acusadaonmie compenetrados con 
«1 romanticismo imperante de la época, como Manuel Castellanos, aquel discípulo de 

Tos hermanos Ribera, que hubo de engrosar el catálogo de las bellas artes españolas 
con uno de los cuadros más notables y que más! hondamente representa el espíritu popular 
de nuestra tierra y la influencia que en la vida literaria y artlsfeca, social y política, ejei4-
ci6 la nueva tendencia que con raíces hispanas, había de venirnos transformada, más bien 
diriamos adulterada, de Francia, AJemania, Inglaterra y Escocia prindpálinente. Un roman­
ticismo que elaboró honradamente nuestro Siglo de Oro y que, enpapado de melancolía y 
de un sentimiento tergiversado en su esencia y decadente en SM espíritu, había de marcar 
un periodo en la historia de los pueblos de Europa. 

Ha visto la luz Manuel Casttllauos, en Madrid, el día 3 de febrero de 1823, coincidiendo 
su nacimiento con el del romanticismo, que desde entonces empieza a tener vitalidad en 
nuestra Península, en la que poco a poco se va elaborando» el movimiento que había de 
transformar las esencias raciales»de nuestro pueblo. Henos, pues, hoy frente a este mara-

_ villoso lienzo, «El patio de caballos de 
la antigua Plaza de Toros de Madrkt, 
antes de la corrida», dechado de perfec­
ción clásica y de irreprochable técnica «n 
la manera de hacer y ejecutar, privativa 
de los grandes maestros. Porque ante este 

. cuadro no sabemos qué admirar más, si 
el fácil dominio del pincel que acarició 
la tela o la belleza conjunta de ta esce­
na, modelo de composición, estampa de! 
más puro costumbrismo, que refleja todo 
un periodo de la historia de nuestra pin­
tura. 

Mas, dejando a un lado el estudio 
de la técnica, que en un esbozo de cri­
tica hemos de elogiar sin reservas, apun­
temos aquí el valor anecdótico del lien­
zo, que nos hace evocar ese otro de 
Esquivel, «Reunión de poetas y escrito­
res del siglo XIX>, que. diametralmente 
opuesto de asunto guarda, no obstante, 

analogía én la intención pictórica y en el fon-
esencialmente costumbrista que los iguala en 

parangón. 
Esquivel pintó su lienzo queriendo reflejar, más 

bien diríamos retratar, en él no sólo las figuras, sino el ambiente. Agrupó personajes de la 
época que, enlazados por un motivo circunstancial, habían de ser testimonio, en «1 futuro, de 
la existencia privilegiada de una serie de intelectuales» españole*, elogiados en la posteridad, 
y Castellanas, recreándose en su íabor, encariñado tal vez por el asunto y prendido en la 
seducción de ta atmósfera romántica, dejó que su cuadro, desprovisto de todo rápido ímprer 
sionismo, fuera ta estampa más real de un fetaziO de esa' vida taurina, preliminar ¡r esa otra, 
fértil en enu dones, que «e desarrolla a la vista inquietante del espectador en la arena misma 
del coso taurino. * • ^ 

' Más que un cuadro de costumbres, podemos clasificarlo como lienzo de Historia, ¿Qué se 
propuso Castellanos al pintar este cuadro? Sus figuras no son sino retratosj de personajes que 
vivieron aquellos tiempos. Hay en el lienzo como un desfile de figuras que se enlazan y con­
funden con los tipos populares que viven y merodean en torno a la fiesta eminentemente na­
cional de las corridas de toros. Allí, junto al rutilante centelleo del traje de luces que elegan­
tiza, al diestro, el serio y énchisterado doctor de negra levita; allí, 
junto ai picador, el banderillero; al lado del ganadero, el aris­
tócrata, el escritor y el poeta, el periodista y el aficionado que 
llegó de lejanas tierras; el perrero, con el gran «bulldog» que 
hará las veces de manso o de cabestro. Allí, el picador con el 
muchacho en la grupa y el mozalbete que azota las roulillas, 
aun perdido en el úlfímo término, asom­
bra por su enorme expresión y vitalidad, 
y ¡os curiosos y la chiquillería, al fondo; 
los soldados que contienen la plebe, los 
guardias, todo ese mundo trashumante y 
curioso, pintoresco y popular que mero­
dea en torno a nuestro gran espectáculo 

Admira este lienzo por su realidad, por 
su riqueza de colorido, por su luz, por 
su dinamismo, por su encanto sugestiva 
y romántico, por la bondad de su técnica 
clasicista y perfecta, por todas y cada 
una de las buenas cualidades que le en­
riquecen y, sobre todo, por reflejar, como 
pocos, aquel Madrid de ta primera mi­
tad del pasado siglo, que tan compene­
trado estaba y con tanto entusiasmo sos-
tenia ei rango y el prestigio dé nuestra 
luminosa fiesta nacional. 
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CAPITULO X V I 

Coi» la iniciación de la temporada taurina dn i'>OS, y.i 
empresario de la vieja Plaza madrileña, don }odal(>i!Íc 
a hacerse popular, porque tuvo la ocurrencia de ahijr viu ¿iLono 

í or seis novilladas que se Celebraron con el beneplácito d* lo? jti-.'ivRiuío!. 
Y antes de-que se lijara el cartel para el otro abono de las corrida' 

serias, en el que tuvo la fronialidad de clasificar a los inatadftres < n 
^•nipos, A y B, anunció para el día 'I'J de marzo, con carácter extrsur 
dinario, un espectáculo con ocho reses de Saltillo y los espa-dus Hi 
cardo Torres. Bombita; Lagartijo, Machaquito y Vicente l'rtstmr, - in 
rluidos en el primero de dichos coletudos grupos. 

En esta fiesta, a la que asistió Don Alfonso X I I ! . Pastor fui- aplau 
• l)do en el cuarto toro, a pesar.de haber recibido un aviso, reali&andi 
• n el octavo una buena faena de muleta coronada con una gran es,t« 
«ada, por lo que se le ovacionó largamente. 

La brillante temporada de Vicente en el año anterior y la bii»i) eí 
tacntada fama de que venia gozando como, estoqueador -Vl^cliaqvi^. 
tvé la causa de que se crearan dos bandos de «machaquistas» y «pasto-
••istas», discutiendo en todos los sitios sobre la superioridad de! uft<« 
wbre el otro. 

No ajeno Mosquera a estas polémicas, después de haberse despedí 1 
Antonio Fuentes del toreo -el dia 5 de abril, para el 12, Domingo i a 
tí.imos. .anunció un «mano a mano» con el cordobés y el madr íWt 
. ombinaeión que produjo «n justificado interés, llenándose |a Plaza 
<ic bote, en bot,e. 

Vicente, que. como ya hemos dicho, acabó el año 1907 enfrenti'mdo-t, 
con Ricardo, Bombita, obteniendo un ruidoso triunfo en sus tris lo 
ros, a uno de los que cortó una oreja, iba ahora a contender por prim< r» 
ve» con ftl otro de los mandones en la torería de aquellos ya lejanci 
tiempos. 
y «pafttorifctas*, con los ánimos excita'i¡*iroos, para ver cómo se «ma*-Acudieron, pues, a la Plaza «machaquistas» 

•aban la nuez* ambos lidiadores. 
Al margen de tales .h| asionam¡ent03, Rafael y Viceut»;, porque ni el madrileño temía al cordobés, ni éste al to­

rero de la calle de Embajadores, dieron durante el curso de la corrida las mayores pruebas de compañerismo en !•< 
idia de seis buenos mozos, con desarrolladas cornamentas, de la ganad«ria de Arribas, reses que tomaron veintinuev»-
puyazos, dejando sobre, la arena muertos diez caballos. 

No estuvo mal el cordobés; pero el de Madrid, en esta ocasión, i»- g*n6 la pelea, estando bien en un toro y ova 
ionado en sus otros', dando la vuelta al ruedo en uno de éstos. 

Por invitación de Vicente, los dos matadores banderillearon al cornúpeta que cerró Plaza, colocando cuatro pares, 
úendo mejores los.de Pastor. 

Con este primer encuentro de los pundonorosos toreros quedó abierto el paréntesis d« ia lucha que los apasionado» 
íle ambos diestros sostuvieron durante varios años, sin que fuera motivo para que los famosos, lidiadores ni en la plaza 
ni en lá calle tuvieran el más leve rozamiento, porque siempre reinó entre ellos 1» 'mrjor armo»ia, « orno más ade­
lante tendrá ocasión de saber «1 lector. 

Alternando también con ol otro cordobés. Lagartijo, en la lidia de seis toros del marqués de- Cuadalest, Vicente 
toreó en Barcelona el día 19, y el 3 de mayo, en Zaragoza, lo hizo con Joaquín Navarro, Quiftilo, despachando st-ÍM 
astados de Ripamilán. 

La inclusión del diestro madrileño en los carteles en, que figuraban los que en aquella época monopolizaban e) 
otarro taurómaco es la prueba más elocuente de que Pastor se había ya situado en el toreo sin necesidad, comv 
â tengo dicho, de que llegara la ruptura de Bombita j Machaquito con el célebre empresario de las gafas de oro, 

Mosquera. i 
Con Miuras volvió a actuar ante sus paisanos el 10 de mayo, alternando con Lagartijo y Rafael, el Gallo, y en esta 

ornda obtuvo un clamoroso triunfo, pues Vicente—según dijo un revistero d»; entonces-- fué el héroe de la tarde 
en todo, haciendo vibrar la nota de valiente. 

Después de una gran faena de las suyas, en las tablas del 9 mató de un gran volapié al primer miureño, y a su 
"¡rundo, un toro de Adalid lidiado-corno sustituto de otra gran estocada y iin-ceirtero descabello. Las ovaciones fue 

('«a antigua fí>l*»gr«fía fte V k « « U Pastor, d^pn^» uR- c6** ^ Viveros. E n el grupo. Juan Belmonte en pn pntntra 

ru». de ola mor: pero la nota culminante la dió «el león de C"st' * 
.u dos formidables quites que hizo al picador Francisco Cedes, 
.Melones, durante la lidia del cornudo Sarsillero. quites q«e 
dtaroa prorrumpir al público en alaridos de entusiasmo. ^ 

t.aido al descubierto el picador y arrollado Lagartijo, que ««^ 
'Üo al quite, Vicente, con exposición de su vida, se agarró a ^ 

« la de la res, y perdida la estabilidad, fué arrastrado por el ^ 
I-ruto hasta que^éste se alejó de los toreros primeramente ca^^ 

Y como a coiítinuación el mismo varilarguero, en s,í!,U,j0Sf 
vara, resultase prendido por la casaquilla. Vicente, í 1 1 ^ . ^ ^ 
otra vez en el empeño su existencia, hizo otro quite forroi * ^ 
ante un público emocionado y lleno de asombro, que no c*í(> , 
ovacionar al diestro hasta que el último astado fué arrastrado p 
lúa mulillas. ^ j . " 

Esta corrida se comentó durante muchos días en to^os . ^¡s» 
dios taurinos, y el papel Pastor seguía cotizándose en la 0 
taurina a altos precios. ,.(,. 

El 24 del susodicho mes de mayo se celebró en Mad >IlVc 
rrida de Beneficencia, y en ella tomaron parte Vicente, H'f 
nida,. Bombita I I I y Manolete, lidiando reses de Murubc. ^ 

Asistió a esta fiesta Don Alfonso X I I I , el duque do Conn -

1 lLÍnfa,i,a8 d0ña Isabel y Kulalia. 
Pero c Pe , 0 e8tuvo Pastor en.su primero, recibiendo un aviso: 
Í*U qu .* . <iy,nt'>> Citano, realizó una estupenda fama df mu-
re,natad m,CI0 con a<lueÍ famoso pase, natural con la izquierda, 

f)e Un (J>0,, a^to' que, se fué con él para no volver más. 
c',0> «cabó^*11 V0'aI>'^' onl'and*o despacio, en corto y por dere-
'aient^ jCfn v'^a del murubeño, siendo el espada ovacionado 

En e| 0 ,a Vuelta al a™11"-
<,e«. hacien^0 t0rO V<>lvitS a hacer a'a'rfe de vista y de faculta-

Esto» • 0 0*ro I"'10 a Manolete, justamente ovacionado. 
tr»tage , "",rfos determinaron que la Empresa de Córdoba con-
',0. en ias Icc^tP f,ara sustituir a Bombita, que se hallaba heri-
^ y 27 c"rT,da-< de la feria de mayo, verificadas los días 25, 
'0n '-onejlto 1116 mat" T i ' * , ' 9 á v Sanla Coloma, Olea y Urcola, 
l(t' 'a segund̂  Jlí,no'ete ?a Primera tarde, con Corchaltó y Mano-

E» aquella"1 V CO', '08 trC8 Cn ^ tercera' 'I112 'M* ^ ocho toros. 
"Ud ô pja cn ^j. 1 ,,pr,d;»s Pastor «stuvo muy valiente, cortando 
{>*'r rt-¿>ii» " "''K^oda y despachando tres toros en la última 

d * ' " r"^'1"» Conejito y Manolete-
^f'U^ UOS',as del menor cansancio, al siguiente dia, 

' " >Us "«driles para estoquear roí» H^^atcrin y 
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lampaguito ¡otra miurada!, grande, que resultó muy difícil. No estuvo bieA en el cuarto toro, cuya muerte brindó 
al infante don Carlos, recibiendo un aviso y la bronca correspondiente; pero con el primero estuvo superiorí-
simo. 

jNo se puede matar con más valentía —escribió el solvente critico «Dulzuras»— un toro tan difícilísimo y con 
tanto poder como el miureño que abrió Plaza! « 

Como es natural, Vicente escuchó una ^ran ovación, dando la vuelta por el albero. 
Bien con el estoque se portó en la corrida celebrada en Nimes el 31 del expresado mayo, alternando con Bombita 

y Mazzantinito en la lidia de seis toros de Arribas, y en Barcelona, el 7 de junio, toreó con Rafael, el Gallo, ganado 
de Santa Coloma, de los que mató cuatro con gran lucimiento por resultar herido el hermano de Joselito. 

Otra corrida de ¡Miural toreó en Zaragoza siete dias más tarde, el 14, de los que también tuvo que apencar COJ» 
cinco toros, por ser lastimado Lagartijo. ( 

Volvió a Madrid el 21, y acompañado de Quiníto y Bombita I I I despachó do» bovinos de Gregorio Campos,'siendo 
ovacionadisimo en sus dos toros. 

No se encontraba bien de salud cuando tomó parte en las corridas de la famosa feria de Pamplona, porque una 
afección gripal tenía al diestro prendido por la faja. 

Imponiéndose a las circunstancias, trabajó los días 8 y 9, éste por la mañana y tarde. En la primera fecha alternó 
con Lagartijo y Machaco en la lidia de seis Palhas, estando regalar en su primero y superior en el segundo, 

ün*cornudo de Lizaso mató muy bien en la prueba del dia 9, alternando con dichos diestros, y por la tarde, acom­
pañado dé Machaco y Bombita I I I , envió al desolládero dos cornúpetas de Guadalest, estando bien. 

En este año i908 se reveló como un torero extraordinario un diestro mejicano, Rodolfo' Gaona, que doctorado en 
Tetuán de las Victorias el 31 de mayo por Manuel Lara, Jerezano, se presentó después en Madrid produciendo en­
tre los aficionados un extraordinario revuelo. 

Creyó Mosquera que encerrando al nuevo valor taurino con Vicente Pastor, en el madrileño coso, éste se llenarla, 
y no se engañó. 

Esta corrida, inolvidable en la vida taurina de Vicente, se celebró el 12, anunciándose toros de Carvajal para el 
madrileño y el mejicano. 

No debía torear esta corrida, pues cuantos visitamos É Pastor en la mañana de aquel día pudimos darnos cuenta 
perfecta que se hallaba en condiciones de inferioridad. 

La fiebre que tenia era altísima, y desoyendo nuestros consejos, Vicente, ante, el temor de que muchos creyeraf' 
que se trataba de una «rajadura», se obstinó en vestir el traje de luces. 

Fué esta corrida para el ex Chico de la Blusa un triunfo redondo, 
dándose cuenta el público del lamentable estado en que se encontraba 
el diestro. 

A su primer toro, Riojano, le hizo una faena primorosa con la mu­
leta, a la que puso término con una buenísima estocada. 

A Calcetero, corrido en tercer lugar, le toreó bien, siendo aplaudido, 
y a Bonito, lidiado en quinto turno, le muleteó superiormente, rema­
tándole con un magnifico volapié. Como on su primer toro, fué ova­
cionado, dando la .vuelta al ruedo, recogiendo eigaftros y prendas d*-
vestir. 

Durante el decurso de la corrida, Vicente, en varios momentos, tuvo 
que dirigirse a la barrera, coñmocionado, resistiéndose a ingresar en 
ta enfermería, siendo despedido al final del histórico festejo con un» 
prolongada ovación. 

Cierta parte del público que se hallaba «engaonizddoK abandonó el 
oirco mustio, y lo* «pastoristas* lo hicieron más alegres que unas cas­
tañuelas en plena feria sevillana. 

En plena competencia con su enfermedad, Pastor insistió en seguir 
toreando, haciéndolo en Mont de Marsán con Cocherito el 19 de julio, 
reses de Valle, y - el 2 di? agosto, en San Sebastián, con cornudos d» 
Vleas en unión de Manolete y Bombita 111 

Vencido al fin por la pertinaz dob-ncia, tuvo que dai por concluida 
aquella temporada. 

Sometido a un tratamiento adecuado, se Irasladó a Málaga, donde 
pasó lodo el invierno, 'regresando a Madrid'eu marzo de 1909. com 
pletañeiite resttlbleeído 

DON íUS 0 

Ayudado de su mozo de estoques, Pas­
tor se prepara par» ir a la Plaza 
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A D E M A S DE C L A S I C O , PUEDE 

SER P E R S O N A L Y DE E S T I L O 
Por C H A f l T O 

V' OY a cojwnzar reproduciendo la descripción que d'el pase natu­
ral íantiguaro-snte llamado regular) s& hace 'en varios Tratados 
de tauromaquia E n la de Pepe Hillo se lee lo siguiente: "Cogi­

da la muleta con la mano izquierda, la pone al lado díl cuerpo y 
siempre cuadrada, y situado eñ el terreno del toro, lo incita a partir 
y lo i€<ibe en dicha muleta a! modo de la suerte de capa al pase 
regular". 

De la de Paquiro oopio: "CPara pasar al toro con la muleta, se 
situará el diestro como para la suerte de capa, esto es, en la rectitud 
de él y teniendo aquélla en la mano izquierda y hacia el terreno de 
¿íviera. E n esta situación, lo citará, guardando la proporción de las 
distancias con arreglo a las pi ímas , que advierta lo dejará que 
llfgue a jurisdicción y tome el engaño, en cuyo momento le car­
gará la suerte y le dará por alto o por bajo", 

Sánchez de N«ira, en su "Diccionario taurino", escribe: " E l pase 
natural o regular es el que con la mano izquierda, 
y colocado frente por frente de la cara del toro, da 
el\ diestro- sin mover los pies, apartando de sí la 
muleta, que extendida en el aire toma la forma de 
un abanico, con inclinación atrás, ás modo que la 
res. o marque en su carrera un,medio circulo, por 
ir empapana en el engaño, y queda en disposición 
de admitir otro u otros pases, que el diestro debe 
darlfc en seguida, o sigue en su carrera, por ser 
huida o por haberle dado la salida larga". 

E n lá "Tauromaquia de Guerrita" se dice: "S? 
ejecuta colocado el diestro en la rectitud del toro, 
(riñiendo la muleta con cualquiera de las dos manos, 
y hackndo el cite desde una distancia arreglada a 
las facultades que conserve la res, terrenos que ocu­
pe y resabios que haya adquirido durante' la lidia 
¡en los tercios anteriores. Cuando el animal llegue 
a jurisdicción y tome el engaño, recargará la suerte, 
que se remata girando y estirando el brazo hacia 
atrás, con sosiego, describiendo con los vuelos de 
la tela un cuarto de círculo, a la vez que se incline 
los pies en movimiento preciso, para que, una vez 
terminado el pase, quede el diestro en disposición 
de repetirle'. 

Uitiraamente, en el año 1&36, el popular crítico 
taurino Fe derico M. Alcázar dió a la publicidad-una 
"Tauromaquia m o d e r n a y al ocuparse del pase 
natural escribió así: "pi pase natural o regular es 
el que se ejecuta colocado el diestro en la rectitud 
del toro, guardando convenientemiente las distan­
cias, segón las condiciones de la rrs y las faculta­
des del torero, teniendo la muleta cuadrada o perfi­
lada 'en la mane izquierda, hacia el terreno oe 
afuera, y la espada en la d;récha y adelantada un 
poco 11 p'ema cení-raria. En esta posición, se le en­
gancha en la muleta, se, corre templadamente la 
mano, se carga la suerte con suavidad y se remata 
por alto o por bajo, describiendo en el viaje un ter­
cio o un (uarto de círculo, según la loneí tot ^cl 
pase". 

Copiado lo que* precede, diré ya por mi cr t .nv 
que el pase regular, en la antigüedad, y natural, en 
nuestros días, -s una de las suertes base o funda­
mentales del tfreo. Y tan esto es así, que cuando 
un torero se decide a darlo, los buenos aficionados 
se asombren, y ovacionan y jalean al valiente' que 
qu?da con 'la muleta en la mano izquierda y así 
liga o da ur.a scrit de naturales, pases bellísimos y 
que ga prestan a la interpretación temperamental 
(Hctiüstn de cada diestro, sin que esto quiera d^cir 
que cr.áa torero lo ejecute a su capricho, desvir-
tuíndolo, Cosa que queda plenamente demostrado 
con sólo pasar 1c Vista "Por las adjuntas fotos, «en 
las que s3 ven pases naturales de distintos diestros, 
per> T>as:s que son todos naturales y tienen a la 
vez ut a bien marcada diferencia de postura, colo­
cación del brazo, etc., etc. 

E l pase natural, el que se da con la izquierda, 
que es con la mano á que siempre me refiero, re­
sulta de muy difícil ejecución, por requerir un tem­
ple y un dominio muy acabado y acentuado, y ese 
dominio queda m á s patente cuando el torero liga el 
natural con el de pecho, ligazón a la que te conoe 
do un mérito grandísimo, porque hay uin momento, y no muy corto, 
en él que el torero le pierde la cara al astado, y ahí radica esa 
dificultad, tan insuperable, que, por regla general, después de una 
serle de naturales, se corta el último pase, y el torero, enmendán 
dose y reponiéndose, saca al torc por delante, en un pase de pecho 
que podría llamarse preparado. 

Insisto ten que el natural, dentro de su clasicismo, puede tener 
personalidad y estilo, y w!lvo a decir al lector que vea las fotos 
que se exponen a su contemplación. 

No quiero terminar sin decir que el pase natural c'ieberia f*r 
declarado de ejecución obligatoria, pues en «l toreo es como el 
solfeo en la música y los ejercicios vocales en los cantantes. 

E l natural es la base del toreo de muleta, y si no se prodiga, no 
se busque el motivo más qu<: en lo siguiente: que ns fácil, mucho 
más fácil torear con la derecha, toreo que tiene para el torero la 
ventaja de llevar armada la muleta y desplegar más el engaño de 
la roja tela, que al ser intjoducida en el toreo era de pequ.ño 
tamaño, y que, poco a pecu, ha ido agrandándose, hasta ser lo 
que es hoy. 

r -



Aficionados de categoría y con soiera 

EL MAESTRO ALONSO 
echa de menos en la fiesta los 
pasodobles e s p a ñ o l e s netos 

C a d a é p o c a t i e n e s u t o t e o y s u t o r e r o 

/ 

% 

E maes t ro 
A t o n s o 
siempre es­

tá propicio a la 
charla, y por eso 
esta tarde hemos 
ido a su encuen­
tro, seguros de 
que él nos diría 
muchas cosas i n ­
teresantes sobre 
el tema de los to­
ros, que cuenta 
en el famoso com­
positor con uno 
de sus aficiona­
dos más antiguos 
y e n t u s i astas. 
Siempre se pue­
de ver al maes­
tro Alonso en su 
localidad, fumán­
dose 'e! largo pu­
ro de su satisfac­
ción, de su ale­
gría por encon­
trarse presen­
ciando la fiesta 
que tanto le apa­
siona, y atrae.-

—Yo tenía que 
ser aficionado a 
la fuerza. ¿No ve 
usted, que nací en 

Granada, tierra de toreros valientes, y vivía en el barrio de 
la Virgen, cerca del Matadero, donde van los torcrillos que 
sueñan con la fama? Allí, en mi tierra, presencié las prime­
ras corridas en las tradicionales y célebres fiestas del Cor 
pus. Quizá la primera que vi fue una en la que actun'Mn 
Ricardo Torres, Bombita, y un Lagartijillo, de Granarte _ 
que se llamaba, lo recuerdo perfectamente, José- Moreno, 
y cuya nota dominante, como la de todos los toreros pai­
sanos míos, empezando por Frascuelo, fué la del valor. 

—Ya hará tiempo de eso, maestro. 
—No debe hacer tanto, puesto que ya ve lo bren que me 

acuerdo. ¡Eso fué ayer, como quien dice, hombre! Un ayer 
en el que el fútbol todavía no ge había impuesto, y en el 
que los chicos no andaban por las ca'les'dando patadas a 
una pelota, con evidente peligro para las personas mayores, 
sino que jugaban al toro y a los toreros, ganados por las 
hazañas de éstos que oian a sus padres, quienes llevaban 
a sus hijos a la. Plaza, deseosos de que en ellos se- prolon­
gara aquella afición, tan acusada que la fiesta nacional 
era un tema de actualidad permanente. La primera vez 
que yo fui a los toros me llevó mi padre, y en seguida que­
dé cautivado por el espectáculo sin par. t 

A CABALLO, BUENO; PERO A PIE, ¡NI HABLAR! 

~ Y siendo usted del barrio de la Virgen, cerca del Ma­
tadero, ¿no sintió usted nunca el deseo de unirse a los tore-
rdlos que empezaban? 

— No. Los toros me han causado siempre un respeto im­
ponente, y he preferido verlos desde 4a barrera. He asis­
tido a muchas tientas y festivales, y sólo alguna vez, por 
broma, me he puesto delante de un becerro... para quitar-

~- me inmediatamente. Lo que si me gusta, o me gustaba, es 
acosar al toro en campo abierto. Como yo fui en Granada 
músico mayor de Artillería, tenia un caballo, un caballo 
precioso, con el qué muchos días me iba a los prados don­
de había ganado y me mezclaba con los vaqueros y mayo-
'«leg, feliz y contento de poder participar en sus activida-

' des y faenas camperas. Pero a pie, ¡ni hablar! 

UN PASODOBLE POJ* UN BRINDIS 
P • . . 

¿Qué influencia tiene su afición en su música? 
Una influencia constante y poderosa que se ha tra­

ducido en pasodoble taurinos, hechos para, diversas obras 
teatrales: para La» toca», para Pito» y palma», de los her­
manos Alvarez Quintero... Sólo he dedicado un pasodoble 
» un diestro. Se titulaba El maño torero, y lo hice para Vi-

Ualta, pues quise co-
rresporfider a su atención 
de brindarme un toro. 
Fué en San Sebastián, y 
como yo no tenia noti­
cias de que me iba a 
ofrecer el brindis, no es­
taba preparado. En­
tonces, cuando, después 
de üna gran faena del 
baturro, vino a por la 
montera, le envié con 
ella una tarjeta que de­
cía: «Vale por un paso-
doble». Y asi surgió El 
maño torero. 

LAS PITILLERAS, REGALO OBLI 
GADO 
—Le habrán brindado a usted muchos 

toros... 
—Casi tantos c»mo pitillerás l>e regalado. ¿Us-

tes no se ha fijado que a los toreros siempre les 
regalan pitilleras? Yo siempre qut- \-oy a Grana­
da, a las fiestas, me llevo unas euaatüs &n la ma­
leta, pues allí se da el caso de que rae brinden 
siempre un toro todos los matadores. Claro qut' 
si dice usted esto me va a hacer cisco para mi 
próximo viaje, porque tendré que pensar en 
otros regalos, y ¿qué se le, regala'a un torero que 
no sea una pitillera? ¿Me quiere usted decir? 

— No se preocupe, maestro. 
—Gracias. 

LAS CORNADAS GRANDES DE LOS TOROS 
CHICOS 
—Y ahora, dígame. En el transcurso de ló» 

• ños y de las variaciones y evolucionesr de la 
fiesta, ¿no ha sentido nunca disminuir su afi­
ción? 

—¡Ah, no, no! Yo be sido siempre un aficionado sin desma­
yos ni claudicaciones. La fiesta me gustaba y me gusta, ayer 
y hoy, por lo mismo, por lo que tiene de española, por su co­
lorido, por su arte, por eí valor, por la emoción... No hay nada 
comparable. A pesar de los toros de ahora, porque lo que se 
ha perdido en esa emoción de! peligro, y no se olvide que los 
toros chicos» son muchas veces los que dan las cornadas gran­
des, se ha ganado en arte y vistosidad. Yo no sé si los toreros 
de antes harían lo qn- Sos toreros actuales, o si los toreros ac­
tuales serían capaces de torear los loros de antes. Creo que hay 
que situarse en cada época y tener en cuenta las circunstan,cias. 
Quizá los años más apasionantes fueron los de Joselito y Bel-
monte. Y0 era joselista y me unía al menor de los Gallos una 
gran amistad, que quizá influyera en mi preferencia. Pero eso 
no importaba para que admirara a Belmonte. 

ESA FACILIDAD DE MANOLETE . 

—¿Y en los tiempos que corremos? 
— Hoy me entusiasma esa aparente facilidad de Manolete, 

que no debe de ser nada fácil; porque, ¿a qué se debe el que no 
lo hagan los demás? Y que éste es un torero que está bien en 
todas las corridas, hasta en las contadas ocasiones en que di­
cen que está mal. 

—Maestro, ¿no se repetirá aquí el caso de Joselito? ¿No in­
fluirá su amistad con el cordobés? 

—Aquí sí que no, porque da la casualidad de que conozco 
a todos los toreros, a todos, menos á Manolete. Nunca he te­
nido el gustt) de cruzar con él la palabra. Esto es, pues, un jui­
cio sin pasión. Lo mismo que los de José y Belmonte, a pesar 
de que yo fuera amigo del primero. ¿Le parece que diga lo que 
echo yo de menos en la fiesta? Echo de menos el que no to­
que el pasodoble español neto, esas piezas musicales que se 
llaman La Giralda, La gracia de Dio»... ¡Tantos como hay! Y 
la verdad es que en los toros, me refiero a la Plaza de Madrid, 
tocan unos pasodobles que dan pena... Y eso que tan ligada 
está la música a la fiesta, que la piden en cuanto los toreros 
están bien. 

—Creo que tiene usted razón,, y hasta es posible que esas 
cosas que oímos en la Plaza obedezcan a la tentación de 
incluir determinados títulos, con vistas a las correspondien­
tes liquidaciones. ¿No le parece? 

Pero Alonso se desentiende de la 
pregunta. No la ha oído o no la 
quiere oír. Y en lugar de contestar­
la se pone a hablar de los petos. 

—La suerte de varas ha perdido 
en.emoción y en eficacia a causa de 
los petos. El toro se desgasta y, lo 
que es peor, se desengaña al ver 
que no hace daño. Yo creo que. 

pese a su cacareada crueldad, estaba mejor como estaba. 
Aparte de que la cogida del caballo es un accidente, un 
fracaso de!.picador, cuya misión es defender a la bestia 
de la acometida del toro. 

EL ESPECTADOR QUE HIZO ENMUDECER AL 
MAESTRO ALONSO 
—¿Es usted espectador ponderado o de los que gritan?' 
—Soy un espectador contento. Desde que me encamino 

a la Plaza me invade la .alegría. Gritar, no grito. No grito 
desde una vez que me ocurrió una cosa graciosa con un 
espectador... 

—Varaos a ver. 
—Aquella tarde ocupaba yo una localidad junto a En­

rique Martínez. Sierra, el gracioso autor, que se parece a 
Juan Belmonte de un modo extraordinario. Algunas filas 
delante se encontraba «n aficionado do esos que lo encuen­
tran todo mal y que se levantan a cada instante para pro­
testar de algo. Yo no le conocía; pero,, por ¿rastar una chu- • 
fia, cuando salió uno de los toros me levanté y me dirigí 
a gritos a aquel espectador, que tenía pendiente de sí » 
todo el tendido. «¡Don Vicentei —le dije, aunque no sabia 
cómo se llamaba—. ¡Ese toro no ve del izquierdo!» Lo cho­
cante es que aquel hombre se volvió a mí, para decirme; 
*iNaturalmente! ¡Si lo estoy diciendo desde que ha salido.» 

— Había picado. 
—Ahora verá. Estimulado por el éxito, me pasé toda ia 

tarde dialogando con él, y para apoyarme más me volvía 
a Enrique Martínez Sierra y le preguntaba muy serio; 
«¿Verdad, Juan?» Y Enrique asentía gravemente con la ca­
beza. El espectador me daba la razón, y tan pronto como 
yo exclamaba «¡Don Vicente!», se levantaba, para exponer 
a gritos que él ya lo había notado. Al final, ya no se levan­
taba ni se volvía. Pero nos habíamos divertido tanto, que 
aun' quise probar una vez más y le dije estentóreamente: 
«¡Don Vicente! ¡Ese toro es manso!» Aquel aficionado se 
levantó, me miró muy serio y me dijo, tan alto, que se en­
teró toda la Plaza .y ha$ta algunos que estaban fuera: 
«¡Oiga, maestro, de música entenderá usted mucho! ¡De 
esto, ni pío!»/Desde ese día ya no he vuelto a gritar en lo» 
toros. 

R A F A E L M A R T I N E Z G A N D I A 



lañólo Martiiv Y&Kpe» m dos momento» « e «¿ci^n favorita: 
tai caftk mayor 

diaria le lio de lemporai 
4\ i l m u ii mis facüiiaiies di mi ilicifin son los üe un im 
"En trance de enumerar, prefiero los públicos de Madrid y Sed 
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L a franca sonrisa sde Martin Vázquez 

'N la flor de sus .veintitantos años; intelig 
de buena figura, dotado de don de gen? 
cortesía innata y con un inveterado omi , 

mo; Manolo Martin Vázquez , desde e! primer | 
mentó , encontró expedito el camino para sus 1 
timas y juveniles ambiciones. 

Con todos estos factores a su favor, más el sorti 
legio de un apellido de gran solera taurina, eipJ 
mogéni to del señor Curro tenia amplios horizoní 
ante sí, en la profesión de sus mayores. 

A mi juicio, algo vino a perjudicarle, y fué el 
desde que l legó al mundo le sonfió una vidapn 
ga en mimos y alejada poj completo de las amai 
ras de la pobreza-Esto, unido a las graves cornai 
sufridas, pudieran ser la clave de que un torero 

completo y tan artista no haya aU aníado te 
vía un primerísimo puesto entre las figuras prj 
claras del toreó. 

E s muy difícil que los que no pasaron porás 
ras pruebas en su adolescencia lleguen luego 

- poseer ese tesón y esa fuerza de voluntad q 
a tes t iguó Curro Martín Vázquez , uno másent 
aquellos mocitos que siiLOtro bagaje que unavî  
ja muleta, un pañuelo grande donde envolv 
los capotillos y un palo para colgarse el hato 
hombro, amén de muchas ilusiones, se laruabai 
por los polvorientos caminos de Andalucía i n 
conquista de la fortuna, las más de las veceser 
quiva e inaccesible. 

De cuantos peligros acechaban a los torerillol 
el toro era el de menos, monta. Ofrecían mayorr 
riesgos el hambre implacable, el rigor de los es? 
copeteros ó la barbarie de los mozallones pue| 
blerinos. Y ¡cuánto de todo esto podiia. haolal 

•—! nos el viejo torero sevillano!. 
Lo que si hay de común entre padre e h i j i son las cornadas. Al primero. Veinte años deto- «ayw 

reria le produjeron no menos de catorce gravísimos percances. Cuatro lleva ya sufridos Mano 
lo, y precisamente el de mayor gravedad —el últ imo, acaecido en Valencia a p.incipios de'a 
pasada temporada— cortó bruscamente una campaña iniciada bajo los más risueños 
cios. 

Pensando en el viejo aforismo taurómaco de que «por las heridas se va el valor y la confM 
zft de los toreros», mi primera pregunta fué encaminada a sondear la seguridad en sí nus« i>Uad 
de Manolo. 

—De la misma manera — c o n t e s t ó — que me rehice después de mis anteriores percances 
he conseguido ahora recuperarme totalmente. Los decaimientos en los toreros sólo pueden pro wmp 
ducirse por falta de voluntad del artista, y ni mi edad, ni mis facultades, ni mi afición sonw|alga' 
de un vencido. 

—Pues con un poco de suerte, si de veras te 
propones dar el estirón, no soy de los que duden 
en la rápida mejora de tu s i tuación. 

—Hace un a ñ o , por estas fechas, me propuse 
recobrar el terreno perdido, y en las cinco corri­
das en las que actué fui a más en án imos y en de­
cisión; pero vino la cornada, y... menos mal que 
aun puedo hablar de ello. 

—¿Cuál ha sido hasta la fecha tu más comple­
ta temporada? 

— L a últ ima de novillero. Corté orejas en la 
mayoría de las Plazas en que ac tué . E l año si­
guiente hubiera sido el de mi consagración en el 
toreo si otra cornada doble en el abdomen y en 
la pierna izquierda, toreando en Madiid, no me 
hubiera hecho volver a empezar de nuevo. 

—¿Recuerdas tu tarde mejor? 
—No se me olvidará ^an fáci lmente una actua­

ción mía de novillero en la Plaza de las Ventas, 
con un bicho de don Manuel Arranz. ¡Xo que yo 
daría por repetir aquella tarde, en la misma 
Plaza! 

Otro recuerdo muy agradable es el de mi des­
pedida de novillero del público de Sevilla. Figú­
rate qué haría para cortar cuatro orejas y dos 
rabos, y eso que a mi segundo lo condenaron al 
tuesten, y hasta poniendo banderillas de fuego 
conseguí que me ovacionaran. 

, Y. ya que nos ocupamos de buenas memorias. 

ones 

iCCIOl 

divisado una 
puntería l>ara que el tiro »o 16 



lo w i n uazoiiEZ mua u n el íedo 
'Cj^íítofué ei primero en dar al toreo tal sensación de 

'"'seguridad/ que hasta el peligro parecía no existir" 

de topayor t«* Martín Vázquez cardan 
do la encopeta 

M 
auspi' 

onfian 

no quiero silenciar mi mejor tarde de matador de 
toros. v 

—¿También tuvo a Sevilla por escenario? 
—No; esta vez lo fué Valencia, con motivo de una 

corrida de Villaínarta que allí l idié con Marcial y 
Manolete. Quizá haya sido en esta actuac ión cuan­
do he toreado mejor a un tojo. Conseguí llevarme 
las dos orejas, el rabo y una pata. 

— Y art í s t icamente , ¿dónde arranca tu disgusto 
mayor? 

—Moral y f í s icamente , lo tengo de esa corrida de 
qué antes te hablé , y en la que resulté gravemente 
cogido. Me salió un toro muy difícil, y sin haberle 
dado más de un solo pinchazo, el presidente me en­
vió un aviso. Por entenderlo precipitado en extre­
mo, el público, unánimemente , pro tes tó la deter­
minación presidencial. 

Aquel aviso —fuera o ño inmerecido—; por ocu­
rrir en Plaza de tanta responsabilidad como la de 
Madrid, me dolió tanto como la cornada que me 
produjo mi segundo toro de la tarde, 

—Hablando con tu hermano Pepín , se mostró 
poco partidario de intervenir en corridas en las que 
tomara parte alguno de sus hermanos. ¿Abundas tú 
en el mismo parecer? 

—Pues, mira, si he de serte franco, tampoco a mí 
me haría mucha gracia actuar con alguno de los 
dos. Ahora bien; torear con ellos me hace el efcrio 
de que el peligro que corremos es mucho menor, 
aunque no pase de ser un efecto de espejismo. 

—¿Hacia qué públicos se encaminan tus prefe­
rencias? 

—Será porque en todas partes tenga buenos ami­
gos o porque yo me encuentro bien en cuantos lu­
gares visito, el caso es que tu pregunta me resulta 
muy difícil de contestar de una forma categórica. 
Pero en trance de.enumerar, pues me inclino por 
Madrid y Sevilla. 

¿En qué momento de la corrida te e ícuentras más a gusto? 
Si he tenido una buena tarde, prefiero ese instante en que a mi enemigo lo llevan al de-

raisni( oüadero mientras yo agradezco las atenciones del público. 
¿Contribuirías a introducir modificaciones en la fiesta? 

cancesi Alo sumo, procuraría que la suerte de varas volviera a tener la belleza de que gozó en 
en pro'empos pasados. Dejo a salvo la intervención del picador, ya que con petos y deficientes cá­
senlo algaduras es muy difícil picar como mandan los cá- . " • 

ones. 

i 
¿Cómo son, amigo Manolo, los toros de tu predi­

cción? 
Terciados. Un toro gordo se agota a los pocos mo-

|entos de surgir al ruedo, Y los toros chicos, por dis-
nuir la sensación de pelik'ro, restan importancia a 

'Wo con ellos se hace 
¿Temes la competencia de los diestros, extranjeros? 
a» y no. Para nuestros públicos, todo torero del 

ênor le representa lo desconocido, la novedad en 
)ra Pal£^ra, y esto siempre reporta perjuicios para lo's 
êr(>s de casa. He dicho también que no temo mu-

ttdasf3 COnt̂ ngenc*a? porque, a d e m á s de saberme 
h r.i • I^P^etas de) oficio, me encuentro de nuevo 

Plemtud de facultades. / 
10 t, - ^ g e n de tu profesión, ¿quieres Tiecir-
^ S af^ones favoritas? 
tés d>l*!ene para mi tantos atractivos —des­

lías d e ^ ! ™ ' como es l'-'gico - como las peripe-
(njerosoa oa^ mayor, además de constituir un 
la ma "^dio de entrenamiento, AI igual que 
írr^r iy0Tila de los to^t'ros, también me agrada 

e» acoso de reses en campo 

7<A qué gran figura del toreo que no sea de 
7 ^ admiras más? 

* Joselito, que entre otras virtudes taun-
ensarr0 4e ser ^ Primer0 en <íar al tore0 
ie(i„ft 0n f̂c seguridad v dominio que hasta el 
^ precia inexistir ' 



T E M A S T A U R I N O S 

D E L V A L O R Y D E L M I E D O 

Juan Beimonte en nn alarde de temeridad at dar 
un ceñido molinete 

PERO Grullo hubiera podido decir: Gon 
valor y sin sabiduría no se puede io-' 
rear porque no te dejará el toro; con 

sabiduría y sin valor no se puede torear 
porque no te dejará el miedo. 

Hoy puede el torero tomar el té de las cin­
co, trascender a agua de colonia y torear 
como un artista. 

E l torero no necesita ser valiente a todo 
trance ni en todos los trances. Quiero decir 
con ello que no hace falta que tenga el alma 
echada a la o? palda. Ha de ser valiente sólo 
con el toro. Cuentan de Salvador Frascuelo 
que era bravo con los toros y no con los 
hombres, y de s-u hermano Francisco, el Mer­
luza, que as-í le llamaban, que era bravo 
con los hombros y no con los toros. Sólo el 
primero fué famoso como lidiador. 

La emoción de torear se funda en el placer 
de vencer el miedo. Pero no es torero el que 
vence el miedo, ¡ano el que no lo tiene. Por­
que se puede vencer por un momento; pero 
la victoria no dura y el miedo vuelve, y el valor del 
valor del torero depende de su constancia. E l torero 
ha de pensar siempre en el toro sin que le turbe el áni­
mo su pensamiento. Porque ha de poder dormir cuando 
no torea. Guando se contrata en las grandes ferias, y 
tiene corrida un día sí y otro también, ha de poder dor­
mir en el tren y en el automóvih Y ha de tener tranqui­
lidad cuando se viste para atender a qué la costura 
de la media caiga en el centro de la pantorrilla, sin 
pensar mientras lo hace en los cuernos del toro ni oír 
casi las majaderías o las impertinencias, muchas ve­
ces inocentes, de los incondicionales amigos pregun­
tones, consejeros y curiosos que acudt n a verlo ves­
tir. Feliz el torero que unas horas antes de salir al 
ruedo se inquieta por el amigo que no encontró locali­
dades más que por el lote que le correspondió en el 
sorteo. Por eso el torero bien avisado renuncia a ver al 
toro en el apartado, cuando es amenaza quieta que 
puede convertirse en obsesión temerosa, y sólo prefiere 
verlo en el ruedo, cuando ya es enemigo del que im­
porta defenderse. Porque la acción le quita el miedo. 

Se es torero generalmente por contagio, por imita-

Por F E L I P E S A S S O N E 

ción, porque se nace de torero y se vive entre toreros y, por consiguiente, entre 
toros. Y el hábito disuelve el miedo; pero lo disuelve porque engendra sabiduría. 
Guando se aprende a torear se aprende a no temer. Por eso el único valor eficaz de 
pende en el torero de la segundad y de la confianza en su propia destreza. Por 
eso no todos los toreros son valientes en todas las suertes, sino sólo en aquellas que 
saben ejecutar, y se da el caso del gran banderillero que no se acerca con el capote 
y del peón valentísimo que se siente desarbolado cuando sólo lleva en la mano KH 
palos; y del muletero que le pisa al toro el terreno y lo domina, y luego se echa las 
limosamente fuera al entrar a matar, y, por el contrario,.el del torpón y vacilanK' 
con el trapo que sólo esf á deseando que el toro le junte las manos para tirarse a él 
derecho, espada en ristre, como el nadador seguro que.se tira de cabeza al mar; Como 
en todos los lances de la vida, en los Janees del toreo hay dos clases de valor: el nu-
petuofo y el sereno. Hay un hombre que ante la amenaza que dei enemigo le cuentan 
no puede soportarla y lo va a buscar oii seguida para deshacerla-; hay otro que ai sa­
berse amenazado no se inquieta por ello y aguarda tranquilo a que vengan a cum­
plirla porque se siente.seguro-de poderla vencer. E n ninguno de los dos casos huye, 
y por eso en los dos casos es valiente. Así también < n el toreo, según el temperamento 
de cada uno, hay quien resuelve mejor los lances en que él ha de «tomarse 1.! snU— 
da», y quien se desenvuelve me jor, en los lances en que la salida la man a él. Hav 
quien se especializa en pune»- band^nllas ai quiebro porque no se atreve a correr ha­

cia el toro para ponérselas al cuarteo; hay 
quien mata con gran facilidad reejjíiendo, 
suerte en que el toro entra, porque no se 
atreve a tirarse-a volapié, suerte en la que;: 
el matador ha de entrar. Pero como el arte 
del toreo todo entero comí-te a la vez en de­
jar llegar ai toro y en saber llegarle al i 
no es torero completo e íntegro sirio 
hace las* dos cosas. Y las dos có»as sól , . 
den hacerse con sabiduría; porque el % • 
no jda conocimiento, pero el conocimiento 
muchas veces da valor. Aunque ni que decir 
tiene que el miedo a veces no ya el conoci­
miento quita, en lo que conocer significa 
saber, sino que borra la lógica y el entendi­
miento. Pasaba un chiquillo delante de un 
cartel de toro-, e iba de la mano de su pa­
dre, y al ver la estampa del eomüpeto en el 
papel, logró desasirse \ echó a correr nnv 
to de miedo, y eomO le siguiera su pad. .' v 
tándele: no corras, que está pintado, el < hi-
quillo, sin dejar de correr y perdiendo el sue­
lo por el pánico, le respondió: «¿Y si se des 
pinta?» 

No le hace falta al torero ser siempre un 
valiente. Por eso dijo Pero Orullo: con va­
lor sin sabiduría no se puede torear porque 
no te deja el toro; con sabiduría sin vakn no 
se puede torear porque no te deja Hace falta muclio valor para dar el pase de pecho 

que da jBelmwnte en esta foto lili 

La, clásica "espaníá9 Rafael, el Gailo, aunque después asombrara «1 público ¿a un alar 
de de valor, genio y figura, 
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E S T A M P A S D E O T R O S T I E M P O S 

EL G A L L O Y EL D I V O 
UALQÜIERA que leyere ei título que 

encabeza estas líneas pudiera pensar 
que hoy nos apartamos de 4a línea 

marcada a nuestra divagación semanal. Y 
que vamos a salir hablando de filados, gor­
goritos y algún do de piecho que otro. Y no, 
señor: no es (por ahí. (Porque si, en efecto, 
hay una ópera torera — G o r m e n — que pu­
diera dar lugar a disquisiciones tauróma­
co-líricas, el hecho de estar escrita por 
un hombre que desconocía nuestra fiesta 
—aunque dicen que vió algunas corridas 
de toros— nos la pone lejos de todo co-
mentaiio. 

L a razón de nuestro título se debe a que 
en la foto, junto a Rafael Gómez Ortega, el Gallo, aparece Titta Rufo, 
^ barítono de fama mundial. Los ha reunido el azar, seguramente 
611 alguna fiesta dada en honor del primero o del segundo, o de los 
ôs a la vez. Y a la hora de disparar el magnesio ninguno ha tenido 

^conveniente en salir junto al otro. Porque ambos estaban seguros 
3ue su valor no admitía chanzas ni eutrapelias. Y porque al insig-

ne í)aritonü, de fama mundial y de segura y hermosa voz, en sus lar-
Sos viajes por el mundo,- desde la Scala italiana ai Metropolitan neo-
^Equino, con paradas en todas las capitales importantes de la tierra, 
Ĵadie pudo oírle nunca ni el más ligero esbozo de un tenue "gallo", 

ŝ, por tanto, de extrañar que el famoso divo, seguro de su mag-
garganta, no tuviera inconyeniente alguiio en retratarse junto 

al Gallo, con la seguridad absoluta de que nadie había de pensar que 
fuese suyo. 

Por lo que al matador gitano respecta, nada nos extraña, porque, 
a fuerza de hacer cosas inesperadas, ya hasta lo m á s estrambótico 
parecía —y aun debe parecer— consustancial con él. Por otra parte, 
si hubo alguien en la reunión que le avisó de la coincidenicia, no es 
difícil suponer que a él, hombre de resortes y recursoéi ante cosa? 
más serias y con dos cuernos como dos cirios, se le hubiese ocurri­
do decir que Rafael Gómez era mucho "gallo" aun para una gar­
ganta tan privilegiada como la 
de Titta Rufo. 

Y es verdaícH Porque, en fin 
de cuentas, si al insigne divo ise 
le hubiese escapado algún día, 
junto a las candilejas, un "ga­
llo" de la categoría del gitano, 
estamos seguros de que hubiera 
recibido una de las ovaciones 
mayofes de su vida. 

Esto, naturalmente, habida 
cuenta de que el público ante el 
cual le hubiese acontecido seme­
jante "tragedia" artística ai in­
signe Titta Rufo hubiera tenido 
un ápice siquiera de educación 
taurina, ó acertado a relacionar 
los dos "acontecimientos". 



la maestranza espera la leria le atr 

«Estamos eñ el apogeo 
de la fiesta; nunca 
como ahora hubo 
mas afición ni mayor 

entusiasmo» 

en so charla para ^ K H E ^ o 

E s tradicional que todos los año8 
^ don Eduardo Pagrés —etnpreaa' 

río de la Maestranza— dé a co" 
nocer los carteles de la feria abrileña 
a los críticos taurinos sevillanos en 
una reunión amigable, donde, como es 
lógico, no hay más tema de conversa­
ción que la fipsta de toros. Este año 
las combinaciones de tdros y toreros 
fueron conocidas con cierta antela­
ción—merced a la habilidad reporte­
ri l de algunos periodistas—; pero ei 
almuerzo,'se celebró, y, una vez más, 
se comentó ampliamente la actualidad 
taurina y los probl&mas que compli­
can eri el momento presente el llama­
do negocio de los toros, Pajrés -—aun­
que otr^ cosa se diga por ábí— «scon- '"— 
de bajo la seriedad del hombre que vive preocupado de «los nútne ' 
ros» uuit sensibilidad poética de la que EL RUEDO se ha hecho 
eco- en una ocasión y una cordialidad extremada que se desborda 
eri el elogió de la fiesta —porqué su afición va más allá de su ne­
gocio—, o que e^cu^ntr* cauce emocionado en la contemplación 
de pnas f^fos de su hijita, «sevillana por la gracia de Dios», como 
cunlq»»»»" njortal sin complicaciones financiera». Ese Pagés, afa­
ble, que proi-lama que es iun chalao» de la fiesta brava, que re­
conoce su impopularidad entre el gran público, pero que se precia 
de ser «un'buc^ aficionado», es el que traemos hoy a las páginas 
de EL RUEDO, en la seguridad de que tiene sobrados titulas 
parA dejar oír su voz... *-

—Si la afición y el entusiasmo —nos dice Pagés— que yo he 
puesto en el negocio de loe foros lo hubiese aplicado a otra acti­
vidad, seguro es que a estas horas mi nombre figuraría entre los 
primeros de los qué se dedicasen a ella. Lo digo aunque s^guien 
crea que es inmodestia... Pero me precio de tener un conocimien­
to vaslisimo de la fiesta. Me ha preocupado tanto,-que he llegado 
hasta las más apartadas Plazas de Toros de América. Conozco 
los nombres de los novilleros olvidados.en el último rincón de Es-
paaa, y podría en cualquier momento decir cómo va la tempora­
da en Cartagena de Indias, por ejemplo... Creo que tengo —apar­
te de una larga, experiencia— suficientes razones para .tKularme 
»buen aficionado». > . -

- ^Y con ese nolo título, ¿usted qué opina del momento actual 
de la fiesta? 

Pagei contesta rápido,' rotundamente: 
— Que n<ls hallamos en el apogeo,„ Nunca, dígalo usted así, 

iateresó tanto la fiesta de toros en España. Y conste que pres­
cindo de mi condición de empresario para decirlo: Jamás e»,ta 
fiesta —que es una de las cosas más serias del mundo, única don­
de se mucre de verdad y donde se manejan millones de pesetas 
^ín mediar más que la palabra dada— conoció mejores días. Has­
ta las publicaciones —libros, revistas, folletos...— dedicadas ai 
ellas alcanzan una difusión que nunca lograron. 

Intentamos una objeción: hablamos del toro chico, del llama­
do fmedio toreo», del ilícito «arreglo» de las reses bravas..^. 

— Esa es la «leyenda negra* de los toros... No digo que en algunos 
castist se practiquen malas artes; pero categóricamente afirmo que 
jamás en las Plazas que llevé en arrendamiento o gestión se hizo 
lo más minimo por quitar á los toros peligrosidad. En cuanto » 
la cuestión del taSiaño del toro, creo que los que piden con tanta 
insistencia bichos grandes protestarían si todas las tardes salieran 
por el toril'reses con cuatrocientos kilos. Tal como está la fiesta, 
teniendo presente el gusto de la gente, el toro no puede ser lo que 

-era a principio de siglo, cuando todo consistía en que el bicho pa­
sar» de un lado para otro siguiendo el engaña del capote o de la 
muleta. Por otra parte, ¿saben los que dcfícRden el toro grande 
que Lagartijo mató reses que peSaron doscientos cincuenta y un 
kilos? ¿Es que creen que el toro chico o el mal llamado tmedío to­
ro» no ofrecen peligro? ¿Saben, por casualidad, el p«*o de Bailaor, 
de Perdigón y de otros bichos que ocasionaron la muerte o graves 
percances a diestro- de reconocida y general fama? La emoció» 
de la fiesta no estáTeífi el tamaño, sino en la casta del loro. Esto DO 
quiere decir que se lidien becerros por toros, sino que el toreo ac-

Dtón Eduardív Vagés, acompañádo de nuestro representante, Raimundo Bianeo, y del jredac-
tor-corresponsal E L 41UEDO, N&rbona» rí'orriendo el ruedo de L a Maestranza, para 

inspeccionar los últimos preparativos para la próxima feria de abril 

E l empresaíiu d* la Plaza sevillana, iseñor Fagés , en la «u*r 
del Príneipcy junto a nuestro redactor-corresponsal, Narbona» y 

señor Ruiz Crux 



Con E D U A R D O P A G E S , e n e l rttedo de l a 

P l a z a d e T o r o s d e S e v i l l a 
1 

T 

«JUAN BELMQNTE fué 
el primer» que-hizo a 
la geale olvidarse del 
jioro, para no ver más 

pe e| torero» 

F&gé» j eí atiior Huiz Cruz, m ¡el centro delruedo, conversando «obre 
están, realizando en la Plaza sevillana 

UN i 

M Mi 

K reioi ¿é L a Maestranza, está $>aradt>.,., y Pagés , señalándolo con su 
wano» parece «ecir q«e 1» hora de la Plaza sevillana llegará muy 

pronto 

rt» *on el ,mt:*,Mil,<, P*8*5 natural, en «1 centm deá ruedo. E s * p^sr 
*iue todoe ios (aficionados ¿sueñan ver a los grandes matadores 

aue alternarán «n la feria é e abril 

las obras ftue 's< 
t 

tual tiene el toro que necesita. Ni más 
ni menos.' 

— Hsa evolución ell el gusto de 
los público», ¿cuándo se inició, a su 
juicio? 

—Con Belmonte, Yo creo qnc fué 
el primero que hizo a ia gente olvidar­
se del toro, para no ver más que al to­
rero. Á Belmonte cabe también la 
gloria de haber incorporado a la afi­
ción a ese núcleo de intelectuales que 
desde el derrumbamiento colonial ve­
nia predicando contra nuestra fiesta, 
de toros. No sé ai fué su estilo extra­
ño a loŝ  moldes clásicos c ¿qutí t 

'm tismó casi' literario que Juan arrastra-
• n i ,,,1 -¡ i ba lo que conve-nció a ios ítttelectiia-

les; pero lo cierto es que desde enton­
ces el toreo no tuvo enemigos serios en España, Y buena prue-
ba de ello es la reciente justa literaria en honor a Manolete, 
que reunió en Madrid a los más preclaros ingenios de nuestras 
Letras... ^ • 

Con el nombre de Manolete ha «urgido el tema de los toreros 
de hoy. Pero éste es un terrenó más delicado, sobre todo cuando 
acabade ajustarse el cartel de las corridas de feria, en las que, como 
siempre, fué imposible contentar a todos. 

—Yo, tomo empresario, tengo mis preferencias... Cómo aficio­
nado comprendo y justifico el apasionamiento de unos y otros; 
pero estimo que por encima de todo está la fiesta, que'es eterna, 
mientras que los toreros, aun los mejores, pasan... Son tan sólo 
la circunstancia felia de un momento. Si por un imposible azar 
prescindiéramos ahora mismo de los fcarteles formados para ta 
feria abrileña, seguiríamos acudiendo a la Maestranza cuándo l i ­
gara la hora, como siémpre 'se hizo, como se hará siempre. * 
- —En estos días se habla de la posibilidad de ampliar el aforo , 
de la Maestranza añadiendo dos filas de barreras, que dismíhui-
rian el ruedo. ¿Qué hay de cierto en ello? 

—Yo no tengo noticia alguna de tal cosa.' Como empresario, 
naturalmente, no me opondría... Pero como aficionado, y en »»S 
terreno tengo a ¡a Maestranza por el ruedo de más prestigio de Es 
paña, creo que sería una lástima alterar esa acabada «rrnonía dt i ' 
ruedo del Baratillo, que se hizo así y así debe seguir. Por otra par­
te, si algún día se intenta hacer otra Plaza, porque el aumenlo ú-i' 
población de la ciudad lo exija, creo que será muy dificiljlevat a 
la gente a ella si por entonces está aún en pie la Maestranza. Lft 
los toros puede mucho el recuerdOj y haría falta un siglo para ol­
vidar lo que en la fiesta ha significado y sigiiiíica la actual Pía; !, 
sevillana. 

Se habla del encarecimiento de las entradas, de loa eífvados pre­
supuestos de las corridas de ferian Alguien apunta que U4$pá» ¡ * 
s un momento en que ir a los toros coalará una íortuíia. Pftgéi 
saca una librelita misleriosa y lee unos números. Después aclara; 

—Yo fu» ano de los que lucbé por mantener los precios bajón 
para que la fiesta no se convirtiera'en lujo de poderosos... Pero ?>»' 
rebasado por los acontecimientos. La gente hoy no pide más q«e 
carteles buenos, sin preocuparse de lo que ha de papar. Y yo n \ 
soy nadie para ir contra ese deseo d'-l público. Los toreros ven qú». 
las Plazas so llenan y exigen, comfe es natural... 

—¿Hasta dónde iremos por ese camino? 
—Hasta donde el público quiera. 
—La última pregunta^ señor Pagés; ¿Está usted satisfecho de 

los carteles de la feria abrileña? 
—Si... Y creo que también lo estarán lo» aficionados. Ver en 

tan corto espacio de tiempo cuatro corridas a Manolete no le será 
posible a todos Jos públicos de España. Y piense que la corridk 
que abre la feria es nada menos que la de Manolett1, Pepa Luis 
Vázqucí y Arruza. ¿E» que hay posibilidad de ofrerer un cartel 
mejor? 

Nos hemos despedido de Don Eduardo Pag£s. Cuando «strecfaá» 
bamos su mano, recordábanvc» tus últimas palabras: Creo qu^ 
iambié.n estarán satisfechos los «ficionadot. 

Espiremos. 
FBANCISCO X A R B O N A 

i 

en (>u charla para 
E L R U E D O 

(Fots, Aíeamii. > 



VALORES TAURINOS Nuestra contraportada • 

V f , 

LA tradición taurina eonlo-
besa» hoy mantenida bri­
llantemente por ese ge­

n i o del arte de Lagartijo que 
s'̂e llama Manuel Rodrípuex, 
M a nolete, 
ha de te­
ner, sin du-
d a » u n a 
•continü a -
cíón en ia 
pléy-ade de 
noycí-es es-
p a d a s 
» t r a idos 
p o r la k-
ye n d a de 
a q u e ttosj 

r a n 4 es 
á t e s tros 
h i j ds d e 
C ó r d o ­
ba , rayos 
n o m bres 
han- pasa­
do av s'er 
esculpid o:s 
ron oarac -
teres á u -
reos en la 
h i s t o ría 
.del toreo y 
por la bri­
llante rea-
1 id a d d e 
este moderno Califa, que e* 
Manuel Rodríguez. -

Una de las más fundada^ 
esperanzas entre los noveles 
ditstros oomdobes'es es éste, 
c u y ŝ fotografía.'' 
publicamos: J o s é 
González, Pinetcs. 

Su notnbre ya ha 
fifrurado en cartelc s 
o'e postín; su valor 
y . tv arte han sido 
admirados y aplau­
didos por autorida­
des de la fiesta, y 
p ú b l i c o y críti­
ca h a n apreciado 
en Pinetos un po­
sitivo v a 16 r, una 
figura e n ckrnes, 
que continuará la 

Tres. momento? de a c t u a d ó n laurina 
del nuevo valor cordobés José González, 

Pinetos 

tradición t o r e r a 
cordobeca, raante -
niéndola en un su­
perior p l a ñ o d;; 
prestigio. 

Hay en el toree 
de José Gonzál /., 
Pinetos, e s e pécur, 
liar s l̂lo que hoy 
se pr̂ ecisa para-di s-
lac-ar en la difícil 
profesión. Hay va­
lor sereno y cons­
ciente y estilo de­
purado; hay. fcarn-

biénr sobre, todo, afición, que 
es, a fin de cuentas, .el fattor 
principalísimo para llegar i 
ser algo en la fiesta. La afición 
ha aplaudido y elogiaoo .-i¡í 

vasa {as 
d i s p osi-
c i ones de 
este novi-
llera c o r -
dobés para 
alcanzar e1 
g r a do de 
ifigura. La^, 
fotos que 
a c ó ra pa-
ñan a estas 
lincas pue­
den sérvir-
n o s comq 
exede n t c 
p u n to de 
r e ferenc:-•• 
p a r a de­
m o s t r a r 
cuanto d :-
cimos. E n 
e l l a s sé 
apfeci-j es­
ta circuns­
tancia : e h 
Pinetos st-
nos ofrec; 
a lgo , más 
que un to­

rero En él hay, además, un 
arti&ia. Con. la inspiración que 
toda obra d$ arte necesita pa­
ra ser creada torca este tixi-
chacho, nacido en Córdoba. 

José González, Pinetos R a f a e l G ó m e z . G a l l o 
P o r B A R I C O 

—2 M 

Wm I •HHHií 

i E Rafael Gómez se ha dicho que 
nació en Pozuelo. La vardad es 

que de H/afa-el se han diclK> iíis cosas 
más peirgr inaá que. una Imaginación 
cajmtuneiita puede soñar, y así, nada 
de-extraordinario i l e t* que haya quien 
asegure que Rafael nació en Pazus2o y 
hasta dé detalles—muy pintorescos por 
cieíto— del viaje que en coche; hicieren 
los invitados, cen el seáor Femando y 
su retoño, con el f in de bautizar en 
Madrid a Rafael. Los aficionados, que 
nó se preocupan n i poco ni mucho de 
los dates, biográficos de los toreros, 

/•creen que el popularísimo OalVfco T i l es 
sevillano. N i de Poíraelo, n i andaluz. 
Rafael Gómez nació en la que es hoy 
calle de Lee Madrazo (en la fecha dé 
su nacinúento, de Ja 'Cr íeda) , ' de Ma­
drid , ÍÜ 17 de jul io de Í8S2. 

Ra ía i t se crió en Sevilla, y en la pe, 
quena Plaza que eh Gelves tenía su 
padre nadJbió de éste l&s pzlnurras Irc--
Cíones. St? presentó como h.^ceavista éú 
Valenjcia el 8 de abría de 1&97. Pcrmó 
pareja con Revfrt'to y tor^rt luego "on 

' • iiaquito y Lagartijo Chico. En 1898 formó cuadrilla con Manuel Moli­
na (Algab'ftc- - Chico)., con el que sa presentó m Madrid el 15 de mayo de 
ÍSSSi Se s e p u ó de MoQina y act.v.é «OÍTO novillero haHá «1 23 de sept^E»-
bre de 1902, f echa en la que /Emilio Torres le dió la alternatlvs en la'-Plaza 
J i »<5vüla, con ganado de (Xadlaurruchi. Lagartijo Chtcr» le •oon'fír^ió la 
ítiternativa en Madnd ol 2C. de marso-da 1904 con toros de ganadrr ía de 
Véragüa. . •,• -

E n dicho «fto de 1904 toreó treinta corridas; en 1907. seis- en li>08. cua­
renta y una. De 1910 a 1914 no sst hizo cartel importante sm ^Dnt/ar-etn él. 
En 1912 llegó a torear setenta y cuatro twnfidas. A in^irveir -. de .'oselito 
se retiró en Madrid el 10 fe octubre de 1918; osro al año < eníftÉ* volvió 
& üxeax. ^Rn ?»20 tonró cincaentr). y cinco corridas y cerca C-\ cuarenta en 
U&l* E l año ¿_ lo pasó en Am^r"-"! volvió a í^soafta en -oam torrear 
?X)ca? corridss, y tornó a l a i Repúblicas americanas. En 19?.6 le firmó Pa-
gés una exclusiva; reirmso a E m ^ ñ n y toreó tre'nna y r. '^tro <wHd9s. To-
reó 'en 1927 y 28, y antes de que terminara está ticmno^da marchó a la Ar-
gwó^na. Regresó á Esnaña en 1934 y aun torfeó ve-'ntinirv^ corridas. En 
1935 actuó en sete corridas, ia. últ ima en Wenfcia el 6 de octubre con H 
Soldado y H^faAííHo, al que dió 1^ alternatiiva. .can t o w .Tu^t-'y'P^eve. 
Fué esta coirida de Valencia la últtma que Rafael ha toreado "estído ce 
luces. 

Q-i'i nosotros sep&mos, .Rafael ha sido ©1 único torero gis? ha firmado-
un eoiittato en la cárcel. Era i w i l í e r o y actuaba en la Ph.*» de NAV4)!.». 
El e^ni^o era cíe Concita y Sfemí : la (muerte de m s^nndo se lo brindó 
al caoítár. general de la restión. .den Agustín l í i n r í , N<> na^ó t l ^ brindis. 
potxsvs I t l ipidió torear el ^pánico que se apoderó de él. ?e produjo vn 
escá-ndalo <:yús'.\33o; la presidencia amenazó con onsttsés terriKes .al ma­
tador; los ítr.ngos de Rafael prcrtendi'eron. por mi l maneras convencerle de 
que debía. torear, y oomft todo fué inútil, Rafael dió con sus huesos ;en 3a 
cárcel. Intervino en m favor el cap i t án ' general, a pesar de qu* no podía 
explica ĉ ê  el porqué del brindis, y Rafael sólo estuvo t?noarcdIado una nata. 
En esa hora, mifntras duró el encierro, se presentaron en la cárt; I los m-
presarios de las Plazas de San íúa i r y 'Cádiz. Los das después del espectácu-
io dado par Rafael, querían contratarle y oíitecieron- ooindidones ••veiuaj'.^í-
simas. Logró el contrato el ce Cádiz y él documento m firmó allí vr.s no. 
Ebte hecho da rá id : a bastante clara al lector de lo qus El Gallo ha sido 
en e' toreo. íníeresaba al publico hasta cuando se n ^ t o a torear. 

En 1912 'fiene ¿tt̂ es actuaciones casi seguidas en Madrid, qué- también-
ayudan a conocer a este tomro oxtraordinailo y extraño. E l 2 de> toayo 
toreó reses de Bañuelos con Vicente Pastor y Rodolfo Gaona. En. su pri­
mer toro estuvo muy mal, y en su segundo hizo una gran faena y io mató 
muy o i in . Tan bien, que lo fué concedida la c-n^a de Pdluqnero. AT; así se 
llan-aba ei toro primera que Rafael cortó t^n Madrid. E'. día 12 dtS m'árno 
mas de- »uay<» vuelve a actuar en Madiid. Se deja vivo a su primero, de i» 
ganadtna dei duque de Tovar, y a su segando, de la de¡ Olea, le hace una 
iaerw m l l ü i n u y 3a i «afta da'saisí rosamant». Tres días d espués torea nue­
vamente en la mifma Plaza. los toros son de Aleas, y los compañeros de 
canel Rafael sen Ricardo Torree y Viccnto Pastor. El púbuco r e c á » ai tore­
ro gitana con "una bionca fencmenaí. -En su primer toro estuvo bien, ¿ n el 
sext» voreó ckj .ca.p.\ wagisk^olmence: bandenl láó . como é¡ sólo, en loidíB 
de forcuna, sabia hacerlo y lue^o hizo una f a . m asorríorosa por eí «arte, la 
l ina r* y ol domin » que derrochó en toda el ia/ Eü público pnssenció e n pie 
aquel pxocügio. C.tó a recibir y dió un pindhazo períocto en todo lo alto; 
siguió con n\'.eva brülantísíina, faena y mató de una estocada a vcuap-é 
h r s í a la guarnición, en ia misma cruz. Esta faena hecha al toro Jfetezano. 
con Is que h»20 en la tarue de} 20 de ab.-i) de 1915 a u n toro de Sa as 
en la Plaza de Sevilla, dejaren recuerdo en ia afición de aquellos años. To­
reaba cu esta última corrida con Curro -Posadas..M Gallo, después de to­
rear y banderillear ¿uperiomtónte al tercero, brindó la mperte t'sü ;orp a 
doña Slatíla" Gucnrro. Pidió una silla y —^antó el asombro d* ÍO- f bía-
dopes. que no habían presea^ciado cosa parecida^- y. sentado en ella dio 'OÍ. r -
míros nmletaziüs. Slgu!ó. ya de pie, derrochando arte "y gracia y a .¡abó con 
una eeto^adá a vcGapié Cu la qn? rodó el toro sin puntflía. Le cor .^eít orón 
las doi orejas, y doña María Guerrero le hizo un espléndido regalo. 

Añora Kaíael, que vive plácidamente con sus fam-liares, no desaprovecha 
ocasión d j lorear en festivales. Esto y los cigarros habanos son sus gran-
ftrs pasiones 

I 



£ H EL C U A R T O A N I V E R S A R I O 

NACIMIENTO, VIDA Y MUERTE DEL CLUB GUERRITA 
El 28 ÚQ febrero de 1941# después de cuarento y dnca olios de existencia, fué disueifo en 

Córdoba esta famosa entidad taurina 

Rafael eí Cuerra. rodeado» de «as adiRiritdoires y directivos ¿«1 Cíafe á e *u mombre, en Córdoba 

CUATRO años se han cumplido de la muerte de Rafael Guerra, Gue-
rrita. Cuatro a ñ o s se cumplen tíimbién de la desaparición del 
Club que llevaba el nomb^ 'Vi dk->Uo, en el que se rindió tributo 

de amistad y admiración al 
gran «Califa* por espacio r e 
cuarenta y cinco a ñ o s . 

E n la , antigua taberna de 
San Miguel —que aun existe 
hoy— se reunía a diario un 
nutrido grupo de aficionado i 
a la fiesta dé los toros- Todas 
las noches la reunión se ani-

'maba con conversaciones en 
torno al taurino espectáculo 
a. las corridas presenciadas, i 
las hazañas d e los toros 
—porque entonces Se hablaba 
de «toros»— y a las proezas 
de losJiaiadores. De aquella 
reunión entosiasta^ a ía que 
también solían coneunlr ex to­
reros' de fama y diestros, en 
activo, salió la idea de fundar 
ei Club Guerrita. Se cons­
tituyó, en e íecto , la Sociedad, 
con lecha i& de julio de 1896. 
y en el acta de fundación se 

, expresa el número de amigos 
que constituían la peña: se­
tenta y ocho, exactamente 

L a primera Junta de gobier­
no del Club Guerrita la in­
tegraron los siguientes señores: 

Presidente h o n o r a á o , Rafael Guerra, Guerri 
ta; presidente efectivo^ don José Carrasco He 
redia; vicepresidente, don Rafael González Ló 
pez; tesorero primero, don Manuel Tienda Ar-
gote; tesorero segundo, don Eduardo Loaisa; 
secretario primero, don Antonio González Gar­
cía; secretario segundo, don Julio Aumente 
Díaz; vocales: don Juan Antonio Montero, don 
Francisco Simón Méndez, don Manuel Rojano,, 
don Ricardo Serrano, don José Ruiz Moya, don 
Pedro Carretero Lozano, don Leopoldo More-
Hó y don Manuel Pérez Yuste. 

La Junta acordó nombrar socios de mérito 
al famoso ex matador de toros Rafael Molina 
Sánchez. Lagartijo; a los matadores de alter­
nativa, hijos de Córdoba, Rafael Bejarano, To-
rerito y Antonio de Dios, Conejito, y al infortu 
nado ex diestro Rafael Sánchez, Bebe, eñ re­
cuerdo al digno puesto que ocupó en el aspecto 
profesional. 

DIA D E SAN R A F A E L F U E I N A U G U R A D O 
E L DOMICILIO SOCIAL 

Oficialmente el primer domicilio social que, 
tuvo el Club Guerrita se inauguró meses más 
tarde de ser fundada la taurina entidad. E l 
acontecimiento se celebró precisamente en la 
fecha del 24 de octubre de 1896, fiesta onomás­
tica de Rafael Guerra. Estaba situado este lo­
cal en la calle Gondomar, núMero 1, piso alto 
del café L a Perla, Sólo un año escaso estuvo 
el Club instalado en este local, que resultaba 

insuficiente. Y el 20 de mayo de 1897.«je acordó trasladarle a la calle del Gran 
Capitán, esquina a Gondomar, en el piso alto del café denominado L a Ct>r 
vecería. Allí estuvo el Club hasta que en el año 1902 se trasladó a la calle 

de Gondomar, n.0 19, 
en cuyo amplio edi­
ficio ha estado insta­
lado hasta el falleci­
miento de Guerrita, 
en que la Sociedad 
quedó extinguida, co­
rno diremos m á s ade­
lante-

L A S T I P I C A S B E C E ­
R R A D A S «DE CON­

V I T E >> 

& U PJJíBlTfl 
m t C I O S A M I N T f F I N O 

&&fael Guerra (Guerrita), en &M idespadi». y «n el 
que pueden contemplarse los numerosas trofeos ga­
nados «n su vida taurina por eí . que fue famoso 

matador 

Desde el año 1898 
hasta el 1940, ambos 
inclusive, se celebra­
ron las t ípicas bece­
rradas «de convite». 
eniionOr de la mujer 
córdobesa-

E n el paleo presi 
dencial, Rafael Gvio-
rra presenciaba satis­
fecho su becerrada 
*de convite*. Al prin­
cipio de organizarse 

- estos festejos, toma­
ban parte en ellos Iqs 
socios más jóvenes 

del Club. L a becerrada del Club —que Gue­
r r i t a siempre costeó de su peculio particur 
lar— constituía uno de los festejos de más 
intenso colorido de nuestra feria de mayo. 

E L C L U B SE E X T I N G U I O A LOS C U A R E N ­
T A Y CINCO AÑOS D E E X I S T E N C I A 

Cuarenta y cinco años de existencia tuvo 
el Club Guerrita. ¡Cuántas personas, ami­
gos entrañables, devotos admiradores del 
Guerra o simples enamorados del arte del 
toreo y de sus figuras representativas, ha­
brán desfilado en tal espacio de tiempo por 
ese muoco t au ime '^pmw'&f&GPf '&^f&WfSS&i 
los trofeos de incalculable valor histórico que 
allí se ,exhib ían , testigos mudos de los triun­
fos del «Califa», o estrechar la mano firme y 
segura del l idiador famoso! 

Cuatro presidentes tuvo tan sólo el Club, 
por el siguiente orden: don José Carrasco 
Heredia, don Mariano Franco Sangrador, don 
Rafael González López y don Antonio Alar-
cón Zeedor, todos de Córdoba. Los tres pr i ­
meros dejaron de serlo por ía l lec imiento y 
el ú l t i m o vive aún, afortunadamente' 
D I S O L U C I O N D E L C L U B P O R V O L U N T A D 

D E G U E R R I T A 
L a últ ima Junta general que se ceíébró 

después del fallecimiento de Gueri i la , fué 
en la fecha del 28 de febrero de 1941- Don 
Antonio Alarcón Zeedor era el presidente-
Este hizo uso de la palabra y después de 
mostrarse apenado por el faüccimiento del 
presidente honorario de la e m i d a ú , dijo que 
«era voluntad de Guerrita que a su muerte 
se extinguiera la Sociedad de su nombre». 
E l señor Alarcón propuso, pues, a la Gene­
ral la disolutión del Club, y as» sit ordó 
unánimemente , cumpliéndose la últfeiá dis­
posición del que durante tantos añ -b había 
dedicado sut mayores desvele- a este evo­
cador rinconcito que el Guerra consideraba 
cómo su segundo hogar. 

J O S E L U I S D E CORDOBA 



t^p* Bienvenida en un adorno, después de una serie de lance» con 
la capa 

wmummmmmm 
EL DOMINGO, EM TARANCON 

FESTIVAL BENEFICO 

VICENTE BARRERA, PEPE BIENVENIDA 
YELESTOBIANTE 

Vicente Barrera, Tepe BicuTenida y Luis Gómez, el Estudiante, que participaron en el fes Ü 
tival taurino celebrado en Tarancón (Cuenca) 

Vicente. Barrer» :OiC¿mdo por verónica? a su awi 
<te T^rsTtcóR 

a «l festivj 

Íla« áwví^^ulo ¿1 pafceflla—Abajo: Vicentp Barráis en un iuuietá'¿« á*. 
rwdHías 

'Vmbz: Laa 

AmNv; Pept* Bienvenida adornándole d^spoén de Í̂U faena 70v 
I.-ta.—Abajo: E ! Estudiante corre la mano suavemente en «n P*'*' 

c^n la derecha en redondo, (Fot^. Mari."» 



4m - , .^t-*-
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^ sobaquillo. 
(Dib UJ0 de Perea) 
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Rafael Gómez, Gallo. 


